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  Un amor al natural


  Lily Frank


  —Me parece que tenemos que seguir un trecho todo recto—. Brenda casi tocaba el mapa con la nariz, mientras revoleaba los ojos de un lado al otro. De los crujidos, se podía deducir que intentaba hacer coincidir el mapa con el camino frente a nosotros.


  — ¿Estás segura?


  —Nos hemos pasado—, me quejé. El camino volvía a zigzaguear cuesta arriba. La estrecha franja pavimentada era un sendero que se dibujaba entre las casas.


  —Perdón—. A mi lado oía los crujidos que emitía el papel del mapa.


  Entretanto, y mientras buscaba un lugar apropiado para dar la vuelta, con alivio vi un cartel con la palabra “Camping”. La salida siguiente, a la derecha, nos conduciría al camping.


  — ¿Está en la ciudad o en las afueras?—, pregunté.


  —Ni idea—. Brenda se encogió de hombros. — ¿Pero, está indicado en los carteles? Entonces, podemos olvidarnos de esto—. Tiró el mapa en el asiento trasero sin siquiera doblarlo.


  —Heyyyyy...—. Miré rápidamente a mi alrededor. — ¿Me vas a ayudar a buscar los malditos carteles? Algunos están completamente tapados por la vegetación de la banquina—.


  En unos minutos quedó clarísimo que Brenda tenía la misma facilidad para leer carteles que para leer mapas. Por suerte, pudimos seguir las huellas de los carteles, que nos condujeron fuera de la ciudad. El camino aún era angosto y zigzagueante pero, al menos, los edificios no nos obstaculizaban la visión. Lentamente, los campos ondulantes iban haciendo lugar a un paisaje más boscoso.


  Casi me pierdo el último cartel, que fue el que nos llevó a un camino de tierra, lleno de curvas. Esta vez Brenda se me adelantó.


  ― ¡Allí! ¿Lo ves? ¡Allí hay otro!―. En su entusiasmo por mostrarme el camino, casi me pega en la cara. –Para ese lado Rob, ¡para ese lado!―.


  Giré el volante y conduje lentamente por el caminito de tierra; después de haber atravesado unos cuantos pozos y levantar kilos de polvo, me detuve frente a un cerco. Esperaba que fuera la puerta de entrada del camping.


  ―Me parece que llegamos―, suspiré aliviada. Nunca me molestó conducir, pero manejar en el extranjero me gustaba menos. Sobre todo, en pueblos construidos sobre una colina; en donde los caminos y bici sendas se entremezclaban con el paisaje, mientras yo miraba desesperada de un lado al otro en busca de la dirección correcta. La elección de Brenda había sido muy inteligente, al ofrecerse a conducir primero.


  Reduje la velocidad y aparqué en un caminito angosto, delante de la recepción. Entonces, pude observar que el camping se llamaba: Village camping naturista. Me quedé mirando fijamente el cartel, como si fuera un monstruo. Naturista.


  ― ¡Brenda!―.


  Brenda se dio vuelta intempestivamente. ― ¿Si?―.


  ― ¡Estamos en el camping equivocado! ¿Cuál es la dirección y el número?―.


  Mi amiga sonrió. –No no, estamos perfecto. Mira, el nombre es el correcto―. La chica levantó el papel de la reserva y vi que el nombre coincidía con el del camping en que estaba aparcada.


  ―Algo debe haber salido mal―, dije, con una leve sensación de pánico. – ¡Este es un camping naturista! ¿Me oyes? ¡Un camping NATURISTA!―.


  Brenda esbozó una sonrisa burlona. –Es así―.


  No había esperado semejante reacción. ― ¿Qué?―, le dije con la boca abierta, totalmente sorprendida.


  ― ¡Un placer andar por ahí desnudita! ¿No te parece?―.


  Inconscientemente, empecé a abrir y cerrar la boca; mis labios se movían, incapaces de pronunciar palabra alguna. Mi garganta emitía sonidos extraños. Durante un rato me quedé sin habla. ― ¿Un placer?―, dije finalmente, en un tono casi imperceptible.


  ―Claro que sí. ¿Nunca lo habías hecho?―.


  ¡NO! Y esta era una actividad que no estaba en mi lista de cosas por hacer durante el curso de mi vida. Negué con la cabeza.


  ―Bueno, para todo hay una primera vez, entonces―. Brenda me sonrió dulcemente. Me daban ganas de ahorcarla con mis propias manos.


  ―Quiero ir a otro camping―, agregué.


  ― ¿Por qué?―.


  ―NO QUIERO andar caminando desnuda. O mirar otras personas sin ropa―, protesté.


  –Por eso―.


  Brenda negó con la cabeza y levantó los papeles que tenía en la mano. –Pero yo ya he reservado aquí―.


  ― ¡Entonces cancelamos!―.


  ―No solamente he reservado―, dijo Brenda con más énfasis. –Ya he pagado toda la estadía con anticipación―.


  Después de eso, bajé los brazos. Si nos íbamos, perderíamos nuestro dinero. Una noche no me importaría demasiado, pero eran cuatro noches, una suma considerable. Me mordí el labio. ¿Cuán malo podría ser? Y si yo no quería andar por ahí desnuda, ¿podía dejarme la ropa puesta?


  Parecía que Brenda estaba adivinando mis pensamientos, porque dijo en tono colaborativo: ―Nena, si no te gusta ¿por qué no te dejas la ropa puesta?―.


  Exhalé lentamente el aire de mis pulmones, y le dije enojada: ―¿Por qué no lo hablaste antes conmigo?―.


  ― ¡Sí que lo hablamos! Te dije el nombre del camping que quería reservar con anticipación―.


  Cerré los ojos y busqué en mis recuerdos la información exacta. Entonces, comencé a recordar. Me había llamado entusiasmada y me había dicho que mirara mi mail.


  ―Te he enviado un link―, me dijo al teléfono, entre cotorreos.


  Sus palabras habían sonado un poco deformadas y lejanas, pero era más por mi culpa que por la suya. Mi novio me había dejado una semana antes. Había juntado sus cosas y se había marchado. Esa noche yo había guardado todas las fotos en las que él aparecía en un archivo separado, en un disco externo, para no volver a verlas cuando tuviera que trabajar con la computadora. Unos cuantos cócteles me habían facilitado la tarea. Recuerdo que había agarrado el muis (después de algunos intentos fallidos), había abierto mi correo y había seleccionado el link. Apenas ver las fotos de los pinos, las agradables praderas, una piscina y mucho sol, le había dicho a Brenda que me gustaba. Pero lo único que había hecho había sido mirar las fotos, después no le había prestado más atención al camping.


  ― ¿Por qué no me aclaraste que se trataba de un camping naturista?―, me animé a decir en tono suave. –No se notaba nada de eso en las fotos que me enviaste―.


  ―Además de las fotos, había un texto larguísimo―, dijo Brenda en tono perspicaz. –Y estoy segura de que mencionaban “naturista” unas seis veces―.


  Abrí la portezuela y me bajé del auto, maldiciéndome a mí misma y a los cócteles.


  –Vamos a registrarnos en la recepción―.


  Por suerte, la chica detrás de la recepción hablaba inglés. Yo hablaba un poco de francés, pero mi inglés era mucho mejor. Mientras Brenda hablaba con ella sobre nuestra reserva, yo intentaba prepararme para lo que se me venía encima. Media semana viendo cuerpos desnudos. Después del primer shock, comencé a relativizar un poquito. Podía ser aterrador, o excitante.


  ― ¿Madame?―.


  Cuando Brenda me tiró del brazo me sobresalté. –Te está hablando―.


  ―Oh―. Me di vuelta hacia la chica y esperé que me dijera algo.


  ― ¿Entiende que este camping es para naturistas?―.


  Yo asentí con la cabeza. –Sí―.


  ―Y usted entiende que es obligatorio sacarse toda la ropa cuando el tiempo y la actividad lo permiten. ¿No?―.


  ¿¿¿Qué??? –Eh... ¿no?―.


  La chica señaló hacia afuera. –Con este clima, se tiene que desnudar. Desnudarse es siempre obligatorio en la piscina, sauna y salón de masajes―.


  Tragué saliva y señalé a Brenda. –A ella le gustan las cosas naturistas. ¿Yo puedo dejarme la ropa puesta?―.


  La recepcionista me miró con compasión, para después hacer un movimiento negativo con la cabeza. –No, no está permitido―.


  En ese momento, achiné los ojos y me quedé mirando a Brenda fijamente, como si así la pudiera prender fuego.


  ―Tengo ganas de matarte―.


  Brenda se encogió de hombros, claramente mi amenaza no la afectaba en lo más mínimo. –Chica, vas a ver que te va a gustar―.


  A ella le resultaba fácil decirlo porque le gustaban este tipo de cosas.


  ―Tiene que firmar aquí―, continuó la recepcionista, mostrándome un formulario. –Que está de acuerdo con las reglas de la casa―.


  Le quité la hoja de las manos y leí el reglamento. Estaba escrito que, si el tiempo y la actividad lo permitían, era obligatorio estar completamente desnudo. Pero también que, por temas de higiene, siempre había que poner una toalla en el asiento. Las toallas no estaban prohibidas. Bueno, esta semana iba a tener que diseñar toda una colección de vestidos de toalla. Con un gesto airoso, firmé el formulario y se lo devolví a la chica. –Voilá―.


  ―Merci―.


  Volvimos caminando en dirección al coche.


  ―Podemos entrar al camping con el coche para descargar las cosas. Después lo tenemos que llevar al aparcamiento―, me explicó Brenda.


  ― ¿Dónde vamos a dormir?―.


  Brenda me había dicho que no necesitaba llevar tienda de campaña, porque había reservado otra cosa.


  ―Para nosotras, reservé una cabaña en el árbol―.


  ― ¿Una qué?―. Me di vuelta hacia Brenda, convencida de que había entendido mal.


  ―Una cabaña en el árbol―.


  Oh. Mi. Dios. No solo me pasaría unos días en un camping con unos pervertidos desnudos, sino que también tendría que desperdiciar mis vacaciones en una primitiva cabaña en un árbol. Ya estaba arrepentida de todo esto.


  ♥ 2 ♥


  Pasamos por unas barreras y desde allí pudimos visualizar el camping. Había una pradera sembrada de frutos de pino y con unas enormes coníferas, que servía como superficie para acampar.


  ― ¡Detente! ¡Es allí!―.


  Yo me había imaginado un decrépito edificio en ruinas, armado a las apuradas por los boy scouts. No esta hermosa cabaña sobre pilotes, a la que se llegaba subiendo una romántica escalera. Arriba había una terraza con mesa y sillas, que te llevaba a la entrada. Vamos. Había juzgado demasiado rápido, al menos, en cuanto a nuestra habitación. Todo eso del naturismo seguía cayéndome mal.


  Aparqué el coche al lado de una escalera y me bajé. Unos veinte metros más allá, estaba la primera tienda de campaña. Un hombre y una mujer estaban sentados en sendas reposeras, tomando sol. Ambos parecían africanos, ¡tan bronceados estaban! Los pechos de la mujer le caían hacia un costado y su estómago parecía una pasa de uva. La parte de abajo se escondía debajo de un indomable peinado afro. El hombre estaba leyendo una revista. Tenía las piernas separadas y sus genitales le colgaban del asiento, como un tulipán marchito. Me estremecí, y rápidamente miré para otro lado. No podía imaginarme el motivo de por qué la gente sentía la necesidad de mostrar algo así.


  ―Vamos, a sacar las porquerías del auto lo antes posible. Quiero ir a la piscina lo antes posible―. Brenda me dio un empujoncito.


  ―Primero quiero visitar el pueblecito―, dije apurada. –Tengo que sacar dinero de la máquina y buscar un supermercado―. Ni qué decir de la agradable sensación de seguir un rato más con la ropa puesta.


  Brenda puso los ojos en blanco. –Bueno. Primero las obligaciones, después a disfrutar―.


  Abrí la cajuela del coche y arrastré la maleta hacia afuera. Milagrosamente, había podido poner adentro todo lo que quería. Mismo una frazadita, unas toallas y un almohadoncito. Aún no tenía idea de cómo iba a llevar esa cosa enorme hasta arriba.


  Mmmmm.... Vista la situación, podría haber dejado la mitad de la maleta en casa. Como estaban las cosas, no podría usar ninguna o casi ninguna prenda de las que había traído.


  Di una vuelta por alrededor del coche con la maleta, pero la maldita se quedó trabada detrás de la raíz de un árbol. Refunfuñando, tiré de la manija, y me asusté de muerte cuando la maleta de pronto cedió. Del susto, solté el mango y me trastabillé hacia atrás.


  ― ¡Bum!―.


  Me había chocado la espalda contra algo, y por la calidez y los sonidos, esa “cosa” era una persona. Me di vuelta inmediatamente y, por la rapidez y el movimiento imprevisto, volví a perder el equilibrio. Agité los brazos salvajemente y agarré lo primero que pude para mantenerme en pie. La persona que estaba delante de mí lanzó un grito terrible. ¿Qué había agarrado? Era blandito y cedía. Oh mi Dios; ¡oh mi Dios! Aterrada, solté inmediatamente lo que tenía y cerré muy fuerte los ojos. Entonces, los fui abriendo de a poco.


  Delante de mí había un hombre que no se parecía para nada a un viejo pervertido. Lejos de eso. Tenía el pelo un poco largo, atado en una cola. Sus ojos azules me recordaban a las nomeolvides. Era muy alto, pero además de eso tenía un cuerpo envidiable. Bronceado, no exageradamente, y con músculos naturales. Tragué saliva mientras, en pánico, intentaba no mirar debajo de la línea de pelos en su estómago. Lo intentaba.


  ―P.... Perdón―, tartamudeé, intentando recordar cómo se decía en francés. Parecía que me había explotado una fresa en la cara.


  ―Ce n'est pas une problème―, dijo el hombre. Me di cuenta de que estaba haciendo lo posible por no reírse. –Au revoir―. Pasó a mi lado y siguió su camino. Me quedé mirándolo avergonzada, observando cómo su trasero se alejaba, moviéndose de un lado al otro. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Oh mi Dios. ¿Qué podría ser más embarazoso?


  ―Eh... ¿ayuda?―.


  La voz aguda de Brenda me despertó de mis cavilaciones. Se estaba balanceando a mitad de la escalera, mientras subía una maleta muy pesada. Me precipité escaleras arriba.


  ―Ya estoy―, dije enseguida, y tomé la valija fuertemente, para arrastrarla entre las dos hasta la parte superior.


  El interior de la cabaña era aún mejor de lo que aparentaba por fuera. Había un agradable rincón para sentarse y una habitación con una cama matrimonial. En la esquina del salón había un rinconcito que podía utilizarse como cocina; había un hornillo a gas y una madera que podía funcionar como mesada de cocina. Jadeantes, Brenda y yo dejamos caer la pesada maleta.


  ―Voy un momento a buscar mi maleta―, dije, y giré hacia la puerta de entrada. Cuando bajé la escalera, me llamó la atención que los campistas que estaban alrededor de la cabaña me miraban fijo. Me mordí los labios. ¿Empeoraría cuando, después, y por obligación, me sacara la ropa? ¿O disminuiría? ¿Llamaba la atención porque, justamente, estaba vestida? O... bajé la cabeza, mientras se me enrojecían las mejillas de vergüenza por lo que había pasado. ¿O habrían visto cómo, un momento atrás, me mantenía parada gracias a la herramienta de nuestro compañero campista? ¡Qué vergüenza!


  Arrastré la maleta hacia arriba, tan rápido como pude.


  ― ¿Vamos al pueblecito?―, propuse, aún nerviosa.


  ―Yo quiero...―, empezó Brenda, pero la interrumpí.


  ― ¡Ahora!―.
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  El centro del pueblo era pequeño, pero estaba bien. Había una máquina para sacar dinero, una tienda donde vendían tabaco (que Brenda atacó como si fuera un viajero solitario en el desierto) y, de acuerdo al empleado de una librería, más adelante había un supermercado. La mayoría de los edificios estaban prolijamente estucados del lado exterior, pintados de rosa y amarillo. Me iba acostumbrando a la idea de que estaba en el extranjero y, además, podía darme el lujo de llevar ropa puesta.


  ― ¿Vamos a ver si encontramos algún lugar abierto para almorzar?―, me propuso Brenda.


  Asentí con la cabeza, y recién ahora me di cuenta de cuánta hambre tenía. Extrañamente, por todo el estrés alrededor del naturismo, no había sentido apetito hasta ese momento.


  Brenda y yo deambulábamos por las callecitas, y nos llamó la atención que todos los restaurantes estaban cerrados.


  ― ¿Por qué está todo cerrado?―, se quejó Brenda. ― ¡Tengo hambre!―.


  ―Espera, creo que allí veo algo abierto―, dije, señalando un lugar con el dedo. En la fachada se leía “Brasserie”, y suponía que allí conseguiríamos un bocado.


  Entramos al lugar y, como pude, dije en francés: ―Buscamos algo para comer―.


  La mujer detrás del mostrador nos miró con desaprobación y negó con la cabeza. –No, no es posible. Esta noche―.


  Me quedé mirándola fijo, sin comprender lo que decía.


  ― ¿Qué dice?―, preguntó Brenda.


  ―Dice que no es posible comer algo, pero no entiendo bien por qué―.


  ―Porque entraron fuera de los horarios de cocina―.


  Una voz masculina con un timbre cálido y un poco ronca había pronunciado estas últimas palabras. Me di vuelta de un tirón, y palidecí inmediatamente. La voz pertenecía a una persona alta, con el pelo atado en una cola de caballo. Esta vez llevaba ropa puesta; un pantalón corto y una camiseta. Recordé la parte que llevaba cubierta y, por un momento, pensé que mi corazón dejaba de latir, como un reloj al que no le habían dado cuerda. Entonces, dieron las doce.


  ― ¿Qué?―, reaccionó Brenda. ― ¿Qué ridiculez es esa?―.


  El hombre se rió entre dientes. –Los restaurantes están cerrados entre las dos del mediodía y las seis de la tarde. Tendréis que esperar. O comprar ingredientes en el supermercado y cocinar algo―. Entonces, señaló al otro lado de la calle. –Si tengo que aconsejaros algo, yo iría a la verdulería. Tienen unas frutas riquísimas. Con eso podéis aguantar hasta la cena―.


  ¿Por qué mientras estaba en la verdulería, se me representaba un pepino gigantesco?


  Asentí con la cabeza y respondí con voz afónica: ―Parece una buena idea―.


  El señor me miró con curiosidad, como si intentara recordar de dónde me conocía. Inmediatamente, volvieron a subirme los colores a la cara. ¡Me tenía que ir lo antes posible! Para completar el desastre, él abrió la boca para decir algo.


  ―No suena muy original pero... ¿nos conocemos de algún lado?―.


  Involuntariamente, mis ojos se deslizaron hacia su entrepierna, cuando me descubrió volví a levantar la mirada, rápidamente. ― ¡No!―. La palabra se me escapó de los labios antes de que pudiera detenerla. Tenía ganas de pegarme una patada a mí misma. Llevaba la misma ropa que antes y, si me volvía a ver en el camping, me iba a descubrir en un abrir y cerrar de ojos. ¿Por qué le había mentido? ¿O era él el que me estaba provocando? De todas formas, tenía que salir de aquí.


  ― ¿Estás segura? El hombre cerró los ojos hasta convertirlos en dos líneas, y casi que podía escuchar el sonido de su cerebro, pensando.


  ―Sí, muy segura―, murmuré. –Eh, gracias por tu ayuda. Creo que tenemos que ir a la verdulería. ¿Vamos, Bren?―.


  Cuando había pensado que la situación no podía empeorar, me había equivocado. Brenda lo miró con interés y en su cara se dibujó una amplia sonrisa, que yo mejor conocía como “la sonrisa calculadora”. ¡Alma mía! ¿Qué iba a hacer ahora?


  ― ¿Estás parando por aquí, cerca del camping?―.


  Oh no... ¿qué estaba haciendo?


  Mencionó el nombre del camping, por supuesto, el mismo que el nuestro. A Brenda le brillaban los ojos por la novedad.


  ― ¿Estás solo o con tu novia?―. Lo miraba con la misma inocencia que un ladrón que aún tiene la caja de seguridad entre sus manos.


  Maldición...
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  Mi corazón dejó la latir. Dos latidos. Tres latidos. Cuatro. Hasta que, de a poco, volvió a vivir. Me quedé pálida como un fantasma. ¿Por qué preguntaba esto? Yo solamente quería seguir caminando, sin llamar la atención. ¿Era mucho pedir?


  Nuestro compañero campista se quedó mirándonos, perplejo. En su rostro se reflejaban emociones encontradas: sorpresa, sobresalto, dolor, después vino la risa, que sonaba hueca y superficial. El hombre negó con la cabeza y se alejó lentamente. A Brenda no le respondió.


  Inmediatamente, la tomé a Brenda del brazo y la empujé hacia el lado contrario. Mi cerebro procesaba a mil por hora. ¿Qué iba a hacer si me lo encontraba en el camping? Por mi mente se cruzó una imagen de mi misma, desnuda, en un camino solitario en medio del bosque. En la lejanía se acercaba SU figura. Me estremecí, y ya sabía perfectamente lo que haría si ocurría eso. Me sumergiría entre los arbustos, aunque hubiera miles de ortigas y pies de oso.


  ― ¿Quién? ¿Quién era ese?―, me siseó Brenda al oído, cuando apenas estábamos fuera del área de alcance de su oído.


  El sermón que, enojada, estaba preparando para ella, se evaporó directamente. Mierda, ¿sería que Brenda presentía que había pasado algo entre nosotros? ―¿Eh? Ni idea―. Haciéndome la indiferente, alcé los hombros, mientras miraba para uno y otro lado, excepto a sus ojos.


  ―Qué guapetón, dicho sea de paso―.


  No podía hacer otra cosa que asentir. Finalmente, tuve el valor para reprenderle.


  ― ¿Tenías que preguntarle tan poco sutilmente si tenía una novia?―. Lo dije con un suspiro. ― ¡Esto es tan embarazoso!―.


  ―Bueno, tenía que saberlo ¿no? Oh, este hombre cuadra perfectamente en mis planes para estas vacaciones. Los ojos de Brenda brillaban con entusiasmo.


  ¿Oh si? No había pensado que Brenda quisiera pasarse las vacaciones buscando hombres. ¿Pero... por qué no, la verdad?


  ― ¡Si! Ya es tiempo de que dejes atrás a Dylan―.


  ¡Oh! ¡Un momento! ¿Esto se trataba de mí?


  ―Pasaron nada más que tres semanas―, protesté.


  ― ¡Justamente! Y él era un cabrón. Lo que necesitas es distraerte, en compañía de algún guapetón―.


  En ese momento, pestañé estupefacta. ― ¿Qué te parece un NO?―.


  ―A eso, solo puedo responder una cosa―, dijo Brenda con una sonrisa tonta. –No―.


  ― ¿Y qué te parece la idea de que, probablemente, tenga novia? No sé si te percataste de su reacción evasiva de hace un momento, porque si hubiera estado interesado en una de nosotras, hubiera dicho que estaba solo y que un poco de compañía le vendría bien―.


  ―Ah, eso lo hace aún más emocionante. ¿Qué si decía que sí directamente? Ahora podemos cazarlo―. Brenda comenzó a levantar y bajar las cejas de una manera atemorizante, y yo hice lo posible para no imaginarme lo que ella proponía.


  Maldición. Estas vacaciones iban a ser muy duras.


  Por más que me hubiera esforzado lo más posible por posponer el momento, finalmente llegó la hora. Entre suspiros, me saqué la camiseta por la cabeza y la apoyé sobre la maleta. Con la velocidad de una tortuga, le siguió el short. Ahora, la ropa interior. Después de luchar un rato con el ganchito del sujetador, logré soltarlo. Como desenlace, las bragas se deslizaron sobre mis caderas. Yes, estaba totalmente desnuda. Pero no por mucho tiempo. Con un movimiento ágil, tomé la toalla de mi cama y me envolví en ella, como si fuera un sexy vestidito blanco. Introduje la punta en la parte superior, para que no se me cayera.


  ― ¿Estás lista?―, Brenda estaba abajo, desnuda. Se había ido un momento, informándome que iba a conocer a los vecinos. La idea me horrorizaba.


  ―Sí, ya voy―. Miré por última vez a mi alrededor, inspeccionando otra vez si tenía la toalla bien acomodada. Entonces, me di vuelta y bajé la escalera.


  Tal como temía, Brenda me esperaba abajo, rodeada por nuestros vecinos. El tulipán marchito del vecino parecía ahora un cadáver atrapado en una red y los pechos de la mujer le tocaban el ombligo. En ese momento, agradecí a Dios que me había bendecido con pechos pequeños.


  ―Esta es Wilma y este es Kees―, los presentó Brenda. –Y esta...―, dijo mientras me señalaba. ―... es mi amiga Robin―.


  Yo les respondí con un movimiento de cabeza.


  ―Me acaban de contar cómo ya conociste a otro de los vecinos del camping―, completó Brenda. Ahora que lo decía, me llamó la atención el brillo de placer que tenían sus ojos. Bien, y muchas gracias, vecinitos...


  ―Y Wilma me acaba de decir que podemos anotarnos para panes calentitos mañana por la mañana―. Lo dijo como si tuviera alguna relación con lo que había dicho antes. –Me parece una buena idea―, siguió cotorreando Brenda. –Podemos hacerlo allí, en el restaurante―. Brenda señaló un lugar que estaba un poco más adelante y que, por lo visto, era el centro social del camping.


  ―Suena fantástico―, murmuré entre dientes. ¿Por qué no huíamos de una vez por todas de este lugar? De verdad, la situación no me parecía para nada fácil, charlar con dos personas que estaban paradas delante de mí, como Dios los trajo al mundo. Y sin olvidar a mi amiga Brenda, lo más desnuda que la había visto hasta ahora había sido en traje de baño. Había cosas que yo no necesitaba ver de una amiga. Como el tatuaje que rezaba “estrellita” sobre la piel de su hueso sacro, con una flechita que indicaba hacia abajo. Demasiada información...


  ―Me voy adelantando hacia el restaurante―, dije en voz baja. –Te veo allí―.


  Caminé en dirección al restaurante, sin esperar una respuesta. Oí cómo Brenda se disculpaba con Wilma y Kees. El ruido de pasos apresurados dejó claro que me seguía de cerca.


  ― ¿Por qué el apuro?―, resopló. ― ¿No te cayeron bien Wilma y Kees?―.


  ¡Tampoco pensaba responder a eso!


  Seguí marchando a pasos agigantados, hasta que finalmente llegué a la terraza. Bien, este era mi lugar. Casi toda la gente aquí se había enroscado una toalla en el cuerpo. Eso era lo correcto. Caminé hacia el bar y pedí un vaso de vino. Brenda quería cerveza. Llegó al bar y se desplomó en el taburete, aún jadeante.


  ―Todo esto es fabuloso ¿no?―, afirmó. – іA ver! Toda esta tranquilidad, el espacio... Y, para completar, puedes andar por ahí sin ropa. іEl último sentimiento de libertad!―.


  Puse los ojos en blanco. –Siempre había pensado que los hippies estaban en contra de las reglas y pensaban que cada uno tenía que ser él mismo o ella misma. Aparentemente, solo están contra las reglas que no les gustan. Aquí todos tienen que cumplir sus reglas y acomodarse como pueden a su manera de pensar―, me quejé.


  ―Tranquila, ya te acostumbrarás―, me prometió Brenda.


  Quizás era a eso a lo que tanto le temía, aunque no podía imaginarme que me habituaría a esta situación.


  Media hora más tarde, Brenda y yo descansábamos en las reposeras al lado de la piscina. Si bien no me gustaban los campings naturistas, un día de sauna sí me gustaba. No sabía por qué me gustaba una cosa y la otra no. Al principio, el sauna también me resultaba incómodo, pero con el curso de los años y de a poco, me había acostumbrado. Prefería envolverme una toalla en mis partes privadas o usar una bata, pero el sentimiento de desnudo no me molestaba tanto como en el camping.


  Brenda se había extendido cómodamente sobre la reposera. Yo estaba sentada recta, las piernas apretadas y la toalla suelta sobre mi estómago, para taparme los pechos y la zona púbica. El sol me acariciaba los hombros, los brazos y las piernas, disfrutando del calor cerré los ojos. Una gotita de sudor me corría por el cuerpo.


  ― ¿Vamos a nadar?―, me propuso Brenda.


  El agua se veía tentadora, si bien me preguntaba si la habían templado. –Suena como una propuesta deliciosa―. Me incorporé y dejé la toalla deslizarse en la reposera. Intenté no correr, pero me apuré todo lo que pude hasta llegar al borde de la piscina e introduje con cuidado los dedos de los pies en el agua. Brrrr. La habían templado, pero no demasiado.


  ―іDe bomba!―. Brenda pasó a mi lado corriendo y saltó al agua, comprimida como una bolita. Me empapó con agua fría. Los pezones se me contrajeron y de a poco se pusieron duros y sensibles. Esto sumado a la incomodidad que ya sentía. Muchas gracias, Bren...


  Yo también me metí en la piscina, y de a poco dejé que mi cuerpo se acostumbrara a la temperatura. Una vez aclimatada, el agua se sentía agradablemente fresca después de haberme expuesto al intenso sol. Aproveché a nadar de un lado al otro y disfrutar en secreto del roce sedoso del agua en mi piel desnuda.


  Bueno, había llegado el momento de admitir que esto era lo que se llamaba gozar. Sol, calor, bosque y una piscina refrescante. ¿Qué más se necesitaba para relajarse?


  Volví a nadar hacia la parte del frente de la piscina. Un momento... ¿qué era eso? Espontáneamente, me olvidé de seguir nadando y metí la cabeza bajo el agua. Cuando volví a la superficie, vi que él había traspasado las puertas del cerquito de entrada y se acercaba a la piscina. Por su piel desnuda se deslizaban incontables gotas de agua, que acababan en el suelo. Parecía que venía de ducharse. Su coleta le colgaba del hombro, como un náufrago perdido. Caminaba con los pies descalzos, y producían un suave chasquido sobre los azulejos. Tragué saliva y seguí sus largas piernas, hacia arriba. Estaba bien dotado, eso me llamó la atención. Y de eso no vas a olvidarte tan fácil, me dijo mi subconsciente, fastidioso como siempre. Introduje mis mejillas, rojas como el fuego, debajo del agua con el fin de enfriarme la cabeza, que ya estaba en estado de ebullición y, sobre todo, para refrigerar mis pensamientos ardientes.


  Cuando volví a asomarme a la superficie, él ya no estaba por ningún lado. Busqué con la mirada por todo el borde de la piscina, pero lo único que vi fue cuerpos de jubilados, una imagen que prefería borrar directamente de mi retina. ¿Adónde diablos se había ido?


  Cuando una ola me pegó en la cara, miré sorprendida en esa dirección. Me di la vuelta y vi a Brenda, mirándome con expresión de broma. ― ¿Te habías quedado dormida?―.


  Le quería replicar, pero me detuve en medio de la oración. Detrás de su cabeza, a unos tres metros de distancia, lo había descubierto a él. Estaba nadando largos, de un lado al otro de la piscina. Estaba ensimismado y parecía no interesarse por nada más.


  ―Ah, ¿ese es nuestro intérprete, no?―, preguntó Brenda con una sonrisa pícara en los labios. –Una pena que no lo vi caminar hacia el agua―.


  ¿Existía una enfermedad en la que te morías de vergüenza? Eso era exactamente lo que quería pedir ahora. Me volví a hundir bajo el agua y me alejé de Brenda, nadando, mientras esperaba con toda mi alma que él no nos hubiera escuchado.


  Me choqué la cabeza contra algo blando e inmediatamente volví a salir al aire libre.


  –Pardon―, me excusé rápidamente.


  ― ¿De nuevo tú?―.


  Me pasé la mano por los ojos para sacar el agua restante, y esperé hasta poder ver con más claridad. Cuando me di cuenta de contra quién me había chocado, tragué saliva, sin saber qué decir.


  ―Sabía que te veía cara conocida―, me dijo con una media sonrisa.


  Oh mierda. Él me había reconocido. Y esta vez no estaba desnudo solo él, sino también yo. Este no era exactamente mi código de vestimenta preferido cuando me encontraba con hombres guapos.


  ―Eh, sí, eh...―. Tenía la sensación de que el agua a mi alrededor se evaporaba, del calor que emitían mis mejillas. –Perdón―, le dije, mirándolo con ojos inexpresivos.


  Ahora, él se reía las carcajadas. Pestañé por un momento y sentí un hormigueo, desde la punta de los pies hasta la columna vertebral y lo contrario. El hormigueo se contrajo debajo de mi ombligo y se convirtió en una pelota. Se sentía como si alguien estuviera prendiendo una fogata en mi bajo vientre y el humo se expandiera, misterioso, por mi estómago.


  ― ¿Acabáis de llegar?―.


  Tardé un momento en darme cuenta de que él me había formulado una pregunta. –Eh, sí―, le respondí, ruborizada, mientras recordaba el momento en el que intentaba arrastrar mi maleta hacia la cabaña del árbol.


  ― ¿Cuánto tiempo os quedáis?―.


  ―Cuatro noches―, dije, con cuidado. ― ¿Y tú?―.


  El hombre se encogió de hombros. –Ya estoy aquí desde hace una semana y me quedo hasta el final de esta semana―. En sus ojos apareció un brillito pícaro. ― ¿Esta es tu primera vez, si?―.


  ―Eh... ¿Qué?―. Me quedé mirando fijamente sus ojos color nomeolvides.


  ―En un camping naturista―, me aclaró.


  Dejé mi cabeza colgando hacia un costado. ― ¿Tanto se nota?―.


  Su sonrisa desapareció y su mirada se tornó seria. –Me doy cuenta de que no te sientes a gusto―.


  Digo... ¿No tendrá que ver con nuestro vergonzoso encuentro de la otra vez? Pero prefería no recordárselo. –Tienes razón, esta es mi primera vez―.


  ―Es cuestión de acostumbrarse, ¿o no?―, me dijo con cuidado.


  ―Sí, más o menos―, le confesé tímidamente. –Es un tema de Brenda, no mío. La única razón por la que terminé aquí es porque no leí bien el sitio web―.


  Se notaba que hacía fuerza por no reírse, pero finalmente yo también cedí y acabamos riéndonos juntos.


  ―Ya lo sé, ya lo sé―, le dije sonriendo. –Es mi culpa, tendría que haber prestado más atención. Pero, desde ahora, leeré cada letra de lo que me envíe esta astuta negociante―.


  ―Bueno, hasta ahora no es tan malo, ¿no?―.


  Eh... ¿No? Apenas cuando había llegado, había chocado a uno de los invitados (y directamente el más guapo), le había mentido a alguien y me habían descubierto, estaba obligada a caminar desnuda y, para completar, estaba charlando con mi víctima, totalmente desvestida. Pero eso no fue lo que le dije.


  ―No, para nada―.


  ―Dicho sea de paso, soy Ned―, se presentó.


  No me lo había esperado y me quedé mirándolo estupefacta y en silencio. Ned. Ahora le podía dar un nombre. Entonces, me di cuenta de que él estaba esperando que yo le dijera mi nombre. –Robin―, le respondí lo más rápido que pude.


  ―Bueno, Robin, encantado de conocerte. Esta vez, con un verdadero apretón de manos―. Él me guiñó un ojo y yo me quise morir, fallecer, disolverme, ahogarme.


  ―Me voy al sauna. ¿Tienes ganas de que vayamos juntos?―.


  ¿Y salir de la piscina desnuda y en mi traje de Eva sentarme a su lado en el sauna? No. No me parecía un buen plan. Para eso, aún era muy temprano.


  ―Quizás en otra oportunidad―, le respondí evasiva.


  Él asintió con la cabeza y nadó a la escalerilla. No podía dejar de mirarlo cuando salió del agua, su cuerpo goteando, al costado de la piscina. Deslizó su mirada hacia mí, sentí que me atrapaba con las manos en la masa y miré hacia el otro lado. En el momento que él había desaparecido dentro del edificio, me animé a salir de la piscina. Me envolví con la toalla que estaba en mi reposera, así me sentía más segura, y saqué un libro del bolso. Lo que quedaba de la tarde, me lo pasé escondiendo mi rostro en llamas detrás de la novela.


  ♥ 5 ♥


  A eso de las cinco de la tarde mi estómago empezó a protestar de hambre. Brenda se había vuelto a ir al sauna, ya hacía media hora que estaba allí, y la conocía lo suficiente como para saber que aún tardaría en regresar. Muy dentro de mí, me preguntaba si quizás estaría hablando con Ned. En ese caso, deseaba con todas mis fuerzas que él no le contara nada sobre la forma en que nos conocimos.


  Yo no sabía bien qué hacer. Mi corazón me decía que la esperara, pero realmente tenía mucho hambre. Si seguía esperando, iba a empezar a picar y comerme todo lo que había en la heladera. Finalmente, decidí ir al restaurante y pedir un menú pequeño. Cuando Bren regresara, cenaríamos juntas.


  Junté mis cosas, me envolví una toalla en el torso y me dirigí a la salida de la piscina.


  ― ¿Ya te has cansado de nadar?―.


  Reconocí su voz inmediatamente y miré hacia arriba. Él venía hacia mí, el pelo aun chorreando agua de la piscina. O del sauna... Se me representó una imagen de él, recostado en un banco del sauna. Estaba totalmente desnudo, su piel exhalando vapor en el calor del sudadero. De repente, sentí que me acaloraba.


  ―Eh, sí―, farfullé, y me hice a un lado para dejarlo pasar. Diablos. Poco inteligente de mi parte. Mi pie se apoyó en el vacío y siguió deslizándose hacia abajo, hasta sentir el agua. ¡Oh no, la piscina! Perdí el equilibrio y empecé a aletear con los brazos para mantenerme parada. La toalla que me envolvía se soltó y se cayó, desparramada, en el suelo, como una hoja de otoño.


  Él me tomó de la muñeca y, de un vigoroso tirón, me devolvió a la superficie. Con un golpe sordo, choqué contra su tórax. Piel sobre piel. Su calor de extendía a mi propio cuerpo. Se me secó la boca y miré hacia arriba. Él había inclinado un poco la cabeza hacia abajo, con una expresión seria en el rostro. Sus labios estaban a unos pocos centímetros de los míos. Si uno de los dos se movía un poco, nuestras bocas se rozarían.


  ―Te tengo―. Su voz sonaba ronca.


  Parpadeé un momento y comencé a tomar conciencia de la situación. ¡Volvíamos a estar tan cerca! Y... diablos, ¡él estaba de nuevo desnudo! Me alejé de él como picada por una avispa. Esta vez él no fue tan rápido. Me di cuenta de lo que pasaba cuando sentí frio y el agua me tapaba la cabeza. ¡Mi libro! Me asomé por la superficie del agua y, agitada, tomé una bocanada de aire. En pánico, miré mi mano, que seguía sosteniendo la bolsita de plástico con el libro. Estaba llena de agua. ¡No!, el libro ya no servía más. Resignada, tiré la bolsa al costado de la piscina y volví a alzar la mirada.


  Por supuesto, Ned seguía parado al costado de la piscina, esbozando una sonrisa. Negó con la cabeza y no pudo seguir reprimiendo la risa. –Tú sí que eres especial―, dijo finalmente, y me extendió la mano.


  Dudé por un momento. No veía mi toalla por ningún lado. ¿Estaba preparada para esto? Entonces, di un suspiro y le tomé la mano. De un tirón ligero me sacó del agua.


  ―Gracias―, murmuré, mientras mis ojos ansiosos recorrían el lugar buscando la toalla.


  ― ¿Buscas esto?―.


  ¿Por qué tenía dibujada en la cara esa sonrisilla tonta? Esto no era gracioso. ¡Para nada gracioso!


  ―Sí―, protesté. Le quité la toalla de las manos y me volví a envolver con ella. Inmediatamente sentí que me congelaba, aparentemente la toalla también se había caído en el agua.


  ―Aquí tienes, toma esta toalla. Yo he traído dos―. Revolvió en el bolso de tela que colgaba de sus hombros y sacó una toalla. –Esta está limpia. La traje para secarme después del sauna y la piscina―.


  Su oferta me sorprendió. –Gracias―, pude decir finalmente, y enrollé su toalla alrededor de mi cuerpo.


  ― ¿Tienes ganas de ir a tomar algo?―, me propuso.


  ―No―. Negué con la cabeza. –Pero tengo hambre. ¿Quieres comer algo?―.


  ―Sí. Entonces, vamos a comer algo―.


  Caminamos juntos al restaurante y pedimos dos hamburguesas.


  ― ¡Qué gracia! Pensé que eras vegetariano―, dije sin pensar, mientras caminábamos en dirección a una mesa para esperar la comida.


  ― ¿Por qué?―.


  ―No lo sé. Me parece que encajas en el arquetipo―.


  Él sonrió. –Te voy a revelar un secreto. Me encantaría volverme vegetariano, pero me gusta demasiado la carne como para dejarla del todo. En lugar de ello, cada tanto me tomo un día sin carne―.


  ― ¿Un vegetariano a tiempo parcial?―, le dije, tomándolo un poco a broma.


  ―Sí, un flexitariano. Así lo llamo―.


  ―Bueno, entonces a eso lo tenemos en común―, le confesé. Me senté en una de las sillas y Ned se sentó enfrente.


  ―Me intriga saber si tenemos más cosas en común―, me dijo desafiante. ―¿Qué películas te gustan?―.


  ―Creo que en eso también coincidimos―, dije con una media sonrisa. –Acción y películas de mafia―.


  Él negó con la cabeza y sonrió. –Falso. Pero no sé si me atrevo a decirte cuáles son mis películas favoritas. Esperaba otra respuesta de tu parte. Generalmente en esta área tengo suerte con las damas―. Después me guiñó un ojo.


  ― ¿Bueno?―.


  Él se rió entre dientes. –Me encantan las comedias románticas, pero solamente si tienen un final feliz―.


  Yo sonreí. –No, no esperaba esa respuesta. A la mayoría de los hombres les gustan las películas de acción. Cuanto más fuerte, mejor―.


  ―También me gustan las de acción, ¿eh? Pero prefiero las comedias―.


  Nos trajeron la comida y se hizo silencio, mientras atacábamos nuestras hamburguesas.


  ― ¿Y tu color favorito?―, me preguntó entre un mordisco y otro.


  ―Azul. ¿Y el tuyo?―.


  Él sonrió. –También azul―.


  ― ¿Tus vacaciones favoritas?―, ahora era mi turno. Estaba segura que tendría una respuesta diferente de la mía.


  ―Mis vacaciones favoritas son en una gran ciudad, de preferencia combinadas con unos días en un camping naturista―. Se detuvo un momento para comer un bocado. –Este es el lugar ideal para relajarte después de todo el estrés. Y, pienso yo, esa es la idea de las vacaciones. Descansar―.


  Asentí pensativa. ― ¿Pero... por qué un camping naturista?―, pregunté. –Eso de relajarte y descansar lo entiendo. Este lugar es precioso. ¿Pero por qué todo esto de la desnudez?―.


  Él alzó los hombros. –Vengo a este camping ya desde hace años. Yo lo veo normal. Como un trocito de libertad. Caminar en la naturaleza y sentir el viento en cada lugarcito de la piel. Eso es sentir que realmente estás vivo―.


  Bueno... Ahora me había tocado el punto débil.


  ―Esto no es realmente para ti, ¿eh?―, me preguntó Ned, con una media sonrisa.


  Yo negué con la cabeza. –Tampoco creo que vaya a cambiar de idea―.


  ― ¿Y qué harías si, en el futuro, tienes un novio al que le encanta esto?―.


  Tragué saliva. Nunca había pensado en ello. –Ni idea―, le confesé, sincera. –No creo que quisiera hacerlo. Me gustaría reservarme para él. Caminar por aquí, desnuda, se siente como si quisiera compartir mi cuerpo con todo el mundo―.


  Su expresión se ensombreció un poco y se comió el último bocado. –Me voy―, dijo, y se levantó de la silla. –Te veo más tarde―. Sacó veinte euros de su bolsa y los apoyó en la mesa. Suficiente para pagar la comida de los dos.


  ― ¡Espera! Tu toa...―.


  Me debería haber oído, pero no me hizo caso. Sorprendida, me pregunté qué podría haber dicho que le hubiera molestado.


  A la mañana siguiente, me levanté tarde. Había elegido no poner el despertador. La idea de volver a dormir unas horas extra me parecía extraordinaria. Los rayos de sol se filtraban por las ventanitas y la habitación ardía del calor. Brenda ya se había levantado. Abrí la puerta de la sala y miré a mi alrededor.


  Parecía que Brenda ya se había ido. Había una cartita sobre la mesa:


  Me fui por un momento. Voy a buscar pancitos frescos y ya vuelvo. Bren.


  Me envolví con una toalla y salí al balcón. Ahora le estaba agradecida a Brenda por haber reservado la cabaña del árbol. A nuestro alrededor había tiendas de campaña de todos los colores y formatos y veía gente dando vueltas, pero como yo estaba arriba no me sentía obligada a hacer relaciones sociales. Podía mirar a mi alrededor, disfrutar la tranquilidad y nada más.


  Busqué un nuevo libro en mi maleta y me desplomé en una de las sillas del balcón. Ya llegaría Brenda con la comida, tenía tiempo de leer un poco. Deseaba que viniera pronto, porque sentía un agujero en el estómago.


  Cuando vi que aparecía el número de un nuevo capítulo, me di cuenta de que había pasado bastante tiempo. Brenda aún no había regresado. Me levanté y apoyé el libro en la silla. ¿Estaría hablando con los vecinos de abajo? Miré por el balcón y vi a Wilma y Kees sentados en sus reposeras, tomando sol. Los dos con los ojos cerrados. Brenda no se veía por ningún lado. Con mirada escrutadora, busqué a mi amiga por el resto del campo, pero no pude descubrir su silueta entusiasta con facilidad.


  Era tiempo de ir al restaurante. Me ajusté la toalla aún más, me puse las sandalias y bajé las escaleras.


  En el terreno estaban todos ocupados con sus actividades. La gente caminaba hacia los baños con las bolsas de aseo (con duchas ¡ABIERTAS! Brrrr), otros instalaban una mesa de desayuno delante de su carpa. Dos niños jugaban al bádminton. Ellos también estaban desnudos e inmediatamente me dieron pena. ¿Quién les haría eso a sus niños?


  Logré llegar al restaurante sin que nadie me hablara.


  Me encontré a Brenda sentada en una mesa afuera, hablando con una chica de nuestra edad. Bren y la chica tenían ambas una toalla suelta alrededor de la cintura, pero la parte superior estaba descubierta. Tenían dos vasos delante, sobre la mesa, los dos llenos por la mitad. Entonces, por eso tardaba tanto...


  ― ¿Aún están cultivando el trigo para hacer el pan?―, gruñí, a manera de saludo.


  ―Oh, ¿ya estabas despierta?―, dijo Brenda, extrañada. –Perdón, me había quedado hablando con alguien―.


  ―Ya veo―, le dije, con una sonrisa agria en el rostro.


  ―Ven, siéntate aquí. Esta es Ina. Viene aquí a menudo y tiene un par de buenos tips para nosotras―. Brenda señaló la silla que estaba a su lado. Me senté y miré a nuestra nueva conocida, un poco incómoda. Parecía simpática; pelo largo, rubio, una sonrisa amplia y unos ojos azules, sinceros. Delante de ella, sobre la mesa, había un libro de George R. R. Martin: Juego de Tronos. En inglés. Estaba segura de que sería de Ina, porque los únicos libros que leía Brenda eran revistas. Y en español.


  ―Hola, soy Robin―, me presenté finalmente.


  ―Ina dice que tendríamos que ir un día a París. Es facilísimo ir en tren. Ella planea ir mañana con su hermano y nos propone ir con ellos. Nos facilitaría la tarea de andar buscando el lugar―. Brenda estaba muy entusiasmada, y sinceramente yo también. Esto significaba un día agradable, con la ropa puesta.


  ―Hola Torre Eiffel―, suspiró Brenda, radiante de felicidad.


  ¿Por qué siempre la estúpida Torre Eiffel? Había tantos lugares hermosos para visitar en París, como... Hola Notre Dame, Saint Chapelle, Palais de Justice, Pont Neuf, el Louvre, Jardin des Tuileries, Place du Carousel, Arc de Triomphe de l’Etoile y...


  ―Hey, ¡Robin! Buen día. ¿Me puedo sentar a su mesa?―.


  El corazón me dio un vuelco. Gracias a Dios Ned tenía una toalla envuelta en la cintura. Esto era demasiado para la mañana temprano. Miré tontamente y vi que él me miraba con una sonrisa de oreja a oreja. El fueguito en mi bajo vientre, que casi se había apagado, se volvió a prender, y cada vez ardía con más fuerza. El calor me quemaba por dentro. –Eh, sí, por supuesto―, farfullé, empujando la silla que estaba a mi lado hacia atrás.


  ―Voy a buscar mis bocadillos. Ya vuelvo―. Él apoyó su teléfono sobre la mesa y se fue caminando.


  ― ¿Sabe cómo te llamas?―, preguntó Brenda, sorprendida.


  Asentí con la cabeza y enseguida pensé en nuestra cena del dia anterior. Parecía que su estado de ánimo había mejorado; ya no se veía deprimido sino feliz de verme. Le sonreí y me pregunté si hoy pasaríamos más tiempo juntos.


  ―Este es Ned―, dijo Ina, inmediatamente. –Viene aquí casi todos los años―. Me miró pensativa. –Solamente, el año pasado no vino solo. Vino con una mujer. ¿Cómo era que se llamaba?―.


  Sentí como si me tiraran encima un balde de agua helada. La historia se acabó en menos de un segundo.


  Como si estuviera planeado de antemano, la pantalla del teléfono de Ned, sobre la mesa, comenzó a vibrar. No lo hice a propósito, tengo la tendencia a leer todo lo que contenga letras.


  “Hola Ned, ¡tengo tantas ganas de verte mañana! Ya hace mucho que no nos vemos y te he extrañado horrores. Como te había dicho, te envío una propuesta de lugar y hora. ¿Qué te parece vernos a las 11.00 en la pirámide de cristal del Louvre? Tu Cissy”.


  Me quedé con los ojos fijos en el mensaje y, de a poco, fui comprendiendo su significado. O, en realidad; sus significados. Para empezar, con todo el dolor de mi alma, me quedó clarísimo que él tenía novia. Tonta, tendría que haberlo imaginado. ¡Había reaccionado tan evasivo a la pregunta de Brenda de si estaba con su novia en el camping! Segundo, me quedó claro que me dolía saberlo. Diablos. ¿Sería que, en algún lugar secreto, Ned me gustaba más de lo que quería reconocer? Ese sentimiento tan fuerte que sentía cada vez que lo veía, ¿sería algo más que vergüenza por la situación bochornosa que habíamos pasado?


  ♥ 6 ♥


  El hermano de Ina resultó una linda sorpresa. Parecía ser algo más joven que su hermana, pero podía ser debido a su rostro aniñado. Era alto y fibroso, pero a la vez guapo y con unos rizos rubios que le adornaban el rostro.


  ―Veo que hoy estaré bien acompañado―, bromeó el chico cuando llegamos al restaurante en el que habíamos quedado. –Soy Kevin―.


  Brenda y yo nos presentamos.


  ― ¿Listos para partir?―, preguntó Ina.


  Yo asentí con la cabeza.


  Juntos, nos dirigimos al aparcamiento. Kevin caminó a mi lado e inició una charla amena. ― ¿Me contó Ina que es tu primera vez en un camping naturista?―, fue lo primero que me comentó, pero lo dijo en forma de pregunta.


  Yo asentí, un poco insegura.


  Kevin alzó los hombros. –Yo vengo con mis padres desde que tenía unos diez años. Ellos hasta han comprado un chalet aquí―. Me miró con ojos picarones. –Te acostumbras, créeme―.


  ― ¿Nunca te molesta esto?―.


  Él negó con la cabeza, para luego ponerse a reflexionar. –Sí, una vez. Eran las vacaciones en las que en el camping había una chica que me gustaba. Entonces, me gustó menos estar aquí. Hablar se te complica mucho, sobre todo con la persona que te gusta―, me dijo, con un esbozo de sonrisa en los labios.


  Sentía cómo mis mejillas comenzaban a arder. ¿Sería esto lo que sentía Ned, porque yo estaba en el camping? Inmediatamente me deshice de estos pensamientos, porque estaba clarísimo que él se sentía muy cómodo sin ropa.


  ―Y a mi otra hermana le dejó de gustar cuando cumplió los dieciséis. Ella ya no viene. Tus sentimientos pueden cambiar de un dia para el otro―, me dijo, mientras me guiñaba el ojo.


  ― ¿Tenéis otra hermana?―.


  ―Sí, Isa. Es la hermana gemela de Ina―. Kevin le dio una patada a una piña que encontró en el camino, y la fruta golpeó contra un pino, unos metros más adelante. –Pero, dime, ¿de dónde eres?―.


  ―Vivo en Putten―, le dije, ―un pueblo de Holanda―.


  ―Oh, no es muy lejos de donde vivimos nosotros, en la ciudad Hardewijk―.


  En verdad, no era demasiado lejos.


  ―Vamos, iremos con nuestro coche―, indicó Ina, dirigiéndose hacia un Peugeot color azul. Era pequeño, pero perfecto para nosotros cuatro. Brenda se sentó al lado de Ina y Kevin a mi lado. Casi se choca la cabeza contra el techo, y tuve que reprimir una risilla.


  ―Te pareces un poco a Kevin, el pajarraco de Up, la película, bromeé con él.


  Kevin negó con la cabeza, sonriente. ―¿Y quién eres tú? Que yo sepa, en la película no hay ninguna mujer―, dijo, mientras me sacaba la lengua.


  ― ¡Claro que sí!―, protesté.


  ― ¿Quién, entonces?―, me retó.


  ―Bueno, Kevin podría ser una chica―, le dije triunfante, y Kevin ya no supo qué contestarme.


  Un rato después, en la estación, me esperaba una sorpresa desagradable: por lo visto, Ina había hablado ayer con Ned y descubierto que él también vendría a París. En todo caso, antes de que llegara el tren lo vi encaminarse hacia nosotros. Ahora que llevaba ropa puesta, me animé a mirarlo mejor. Llevaba puesto un short y una camiseta con el texto I love Phineas and Ferb... Celosa, me preguntaba dónde habría conseguido semejante camiseta en talla para adultos. El plaf plaf plaf de sus chanclas Birkenstock negras contra el suelo, me devolvió a la realidad. Ned ya se había acomodado entre nuestro grupo.


  Le asentí cortamente, pero no hice ningún intento por iniciar conversación. Me parecía más seguro mantener un poco la distancia, la verdad porque ya no sabía qué posición adoptar cuando él estaba cerca.


  Para mi sorpresa, Kevin se dirigió inmediatamente hacia él y lo saludó como viejos amigos. Hasta tenían su propio y secreto apretón de manos. Mmmmm, no había pensado que esto sucedería. En ese mismo momento, comenzaron a hablar, como retomando un viejo diálogo.


  Ina me vio mirarlos y sonrió. –Mis padres y los de Ned vienen aquí hace años. Estos dos siempre jugaban juntos―.


  Ajá, esto explicaba casi todo. De pronto, me pregunté si había algo romántico entre Ned e Ina. ― ¿Y él era tu amor de vacaciones?―, le pregunté, intentando que mi tono sonara chistoso.


  ―No pero, en un momento determinado, mi hermana gemela enloqueció por él―, y este recuerdo la hizo sonreír. –De un dia para el otro, se moría por venir al camping, pero cuando estábamos aquí ya no quería sacarse la ropa. No pasó mucho tiempo antes de que yo descubriera por qué―.


  ― ¿Y? ¿Después que pasó?―, le pregunté, intrigada.


  ―Ned aún no estaba interesado en chicas―, dijo Ina con una sonrisilla. –Prefería jugar al tenis con Kevin. Le molestaba Isa, porque siempre se cruzaba en su camino―.


  Ambas soltamos una carcajada. –Idiota―, le dije, en tono chistoso.


  ―Sí, a veces nos burlamos de él por eso―. Ina comenzó a revolver en su bolso. –Antes de que me olvide, aquí está la guía que me pediste ayer―.


  La mujer me dio un libro gordo con el título París. Mientras Ina entablaba una conversación con Brenda, yo comencé a hojear la guía y a leer sobre el período de construcción de Saint Chapelle, los estilos arquitectónicos de Notre Dame y el origen del Obelisco. Al menos, intentaba concentrarme en eso. Entre tanto, mis pensamientos me llevaban de viaje a toda clase de lugares dentro de mi cabeza, hasta ahora desconocidos para mí. Ahora que había aceptado que me gustaba Ned, tenía que pensar en él cada vez más seguido. En los hoyuelos que se formaban cuando sonreía. En cómo brillaban sus ojos. En qué bien que le quedaba esa ropa. En... qué bien le quedaba estar desnudo. Un gesto maniacal, típico de enamorados, se apoderaba de mi rostro y me atormentaba. Hasta que el siguiente pensamiento hizo que cambiara mi humor: y esa noviecita linda con la que se encontraría hoy en la ciudad del amor...


  Brenda intentaba convencerme para que me parara más cerca de Ned y de Kevin, pero yo no lo le hice caso. Tenía la esperanza de que interpretara mi silencio de la manera adecuada y de que no me siguiera machacando lo mismo con gestos. Lo último que me faltaba era alguien que, en forma obsesiva, intentara emparejarme con alguien que ya estaba ocupado.


  Me preguntaba por qué no le había dicho a Brenda que Ned ya tenía novia. Con eso le hubiera cerrado la boca. Pero, por otro lado, tendría que haber reconocido que estaba interesada en él. No sabía si estaba lista para ello y, además, no sé cómo reaccionaría Brenda. Mi mayor temor era que le crecieran cuernos en la frente y que iniciara una campaña para que él se deshiciera de la novia. Para mí. Esta idea me hacía temblar de miedo. Y no era para nada rebuscada, conociendo a Brenda tan bien como yo la conocía.


  Un sonido retumbante me llamó la atención, y vi que el tren se acercaba a la estación. Esperamos hasta que se detuviera; las puertas se abrieron y nos subimos todos, Ina, Ned, Kevin y nosotras dos detrás. Hubiera preferido sentarme en otro lado, pero Ina consiguió un lugar para cuatro personas.


  ― ¡Aquí!―, señaló con entusiasmo. –Si nos amontonamos las tres chicas en un banco, podemos sentarnos juntos―.


  Suspiré y me deje caer en el lugar frente a Ned. Por suerte, estaba al lado de la ventana; durante el viaje podía hacerme la indiferente y mirar hacia afuera.


  ―Dime Robin, ¿de qué trabajas?―. Su voz me sacó de mis cavilaciones.


  Me mordí el labio y respiré profundo. ¿Cómo podía negarlo si no dejaba de hablarme?


  El tren se puso en movimiento y traté de recomponerme; él nada más quería ser simpático conmigo. No me había sugerido nada. ¿Por qué lo trataba tan toscamente? ¿Qué podía hacer él si ya tenía una relación y eso me decepcionaba?


  Me esforcé por mostrarle mi mejor sonrisa y lo miré a los ojos. –Soy profesora de escuela secundaria―, le respondí, finalmente. –Lengua y literatura―.


  ―Uy, esas materias no son mi punto fuerte―, murmuró Kevin.


  ― ¿De qué grupos?―, preguntó Ned con interés.


  ―De todos los grupos y de todos los niveles―.


  Él chifló, mientras hacía un gesto de admiración y aprobación. –Guau, que bien―. Entonces, dudó por un momento. ― ¿Te gusta trabajar con chicos de secundaria? A veces, pueden crear un infierno―.


  Yo sonreí. –Es cierto, a veces pueden hacer todo lo posible por crear un infierno. Pero, en general, no me resulta difícil trabajar con ellos. El tema es cómo lo afrontas―.


  ― ¿Qué quieres decir?―, me preguntó Kevin, frunciendo el ceño.


  Me encogí de hombros. –Tengo colegas que entran a la clase como si fueran al matadero. Por supuesto, los jóvenes los hacen pedazos. Metafóricamente ¿no? Parece que lo olieran a la distancia―. Dirigí mi mirada hacia Ned. ― ¿Y tú? ¿A qué te dedicas?―.


  ―Es una casualidad, pero yo también doy clases en la escuela secundaria. Soy profesor de gimnasia―.


  ―Guau, estoy aquí, sentado con dos profesores lelos―, se quejó Kevin. –Pensé que ya me había liberado de la escuela secundaria―.


  Estupefacta, pestañee rápidamente como respuesta. Lo último que hubiera pensado era que Ned y yo teníamos la misma profesión. Mi corazoncito tonto me dio un salto. Me recuperé rápidamente y pregunté: ― ¿Y a ti, te parece fácil darles clases a los chicos de secundaria?―.


  ―No siempre. La mayor parte de las clases sí, pero hay dos con un par de cabroncillos―. Una sonrisa se dibujó en su rostro. –Por suerte, doy clases de gimnasia y a la mayoría de los cabrones les encanta el deporte. Entonces, no me resulta difícil encontrar el castigo adecuado si se portan mal, como no dejarlos participar del partido de fútbol al final, o algo por el estilo―.


  Yo asentí. –Creo que es un tema de mostrar humor en el momento correcto pero, a la vez, dominar la clase con mano dura―.


  Él me dio la razón.


  Me volví hacia Kevin. Tenía una mirada tan alegre que era muy difícil observarlo sin sonreír. ― ¿Y tú, a qué te dedicas?―.


  ―Soy soldador―, me respondió.


  ―Cambiando de tema, ¿ya sabéis adónde iréis hoy?―, dijo Ned, para después señalar la guía que yo tenía apoyada en el regazo.


  ―Alguna vez visité París con la escuela. Recorrimos varios lugares, pero hoy me gustaría ir a la Île de la Cité y al Louvre, no importa en qué orden―.


  ―El Louvre definitivamente vale la pena―, comentó Ned.


  En ese momento, recordé el mensaje de Cissy. Sí, ya entendía por qué él pensaba así. Quizás ella quería buscar un lugar tranquilo con él en el Jardin des Tuileries. O, simplemente, en algún baño de, por ejemplo, el Louvre.


  Intenté no pensar en eso. –Me gustaría ver en persona las obras de arte más famosas―, dije rápidamente, para romper el silencio. ―'Madonna of the Rocks, Bathsheba bathing, the Victory of Samothrace, la Venus de Milo y, por supuesto, la Mona Lisa―. Miré por la ventana con aire soñador, mientras todas estas obras famosas flotaban por mis pensamientos.


  ―En persona, la Mona Lisa no me pareció tan impresionante. La mayoría de los posters son más grandes que la pintura misma―, opinó Ned.


  ―Por más que sea así, pienso que admirarlas en persona en lugar de en un libro de historia o un sitio web, es una experiencia inolvidable―.


  ―Gracias a Dios, después de la primera vez no tuve que volver a pisar un museo―, suspiró Kevin.


  ― ¿Qué harás tú si vamos al museo?―, pregunté con voz cariñosa. –Ina viene con nosotros―.


  Kevin lanzó un gemido. –Parece que voy a visitar el edificio monstruoso por cuarta vez―.


  ―Si tienes tiempo, te aconsejaría dar un paseo de la Île de la Cité al Arc de Triomphe. En ese trecho puedes visitar varios monumentos importantes―, le dijo Ned. –Y en el Louvre, te aconsejo prestarle a la escultura Amor y Psyche. Está en el mismo recito que Dying Slave de Michalangelo. Estoy seguro que la reconocerás apenas la veas―. Ned guiñó un ojo, y mi corazón volvió a dar un respingo. Parecía que estaba saltando en un trampolín. “Está ocupado”, le dije a mi corazón, sin pronunciar palabra alguna. A pesar de ello, me gustaba que también él disfrutara de la cultura.


  Finalmente, pude asentir cortamente y agracederle por los tips.


  Por suerte, un momento después Ina entabló conversación con los dos hombres, por lo que pude volver a abrir mi guía de viaje. Sinceramente, no pude leer ni siquiera una letra. Me seguía preguntando cómo era esa Cissy. ¿Sería una naturista de cuerpo y alma? Seguramente, tenía un cuerpo de modelo y no se avergonzaba para nada de andar desnuda por ahí. ¿A Ned le gustaría ese tipo de mujer? ¿Una naturista? Al parecer, esa era la realidad. Literalmente. Nuestro vergonzoso encuentro volvió a mi mente. ¿Qué diría Cissy si supiera que su novio caminaba desnudo, mostrando su herramienta? ¿Sin que ella estuviera allí? ¿Sabiendo que otras mujeres lo mirarían, se excitarían? O, como en mi caso, se trastabillarían y la tomarían entre sus manos, en un momento de torpeza...


  No me podía imaginar que, si fuera su novia, yo me pondría contenta. Gracias a Dios, no necesitas alegrarte por eso, dijo una vocecilla maligna en mi cabeza. Porque, como sea, él no es tuyo. De pronto, ya no tenía ganas de conocer a Cissy.


  ♥ 7 ♥


  ― ¿Adónde quieres ir primero?―, preguntó Brenda cuando, finalmente, nos bajamos en París. Era una pregunta que había estado pensando durante la última parte del viaje. Por una parte, me moría por empezar por el Louvre, para poder ver un atisbo de la novia de Ned pero, por otra parte, no la quería conocer para nada.


  ―Yo tengo una cita en el Louvre―, dijo Ned. ― ¿Vamos juntos para ese lado?―.


  Yo tragué saliva. Ahora que él lo proponía, tendía a responderle con un NO rotundo.


  ―Oh, eso me parece una buena idea―, dijo Brenda. –Estoy segura de que Robin se muere por visitar ese museo―, dijo, mientras me guiñaba el ojo, como diciendo: “¿ves que te conozco los gustos?”―. Dicho sea de paso, ¿con quién tienes la cita?―.


  ¡Oh, no! ¡Brenda! No se le pregunta algo así a alguien a quien apenas conoces. Además, no tenía ganas de oír toda la historia sobre su maravillosa novia. Me puse en movimiento rápidamente y me dirigí al cartel que rezaba “metro”, mientras Brenda y Kevin se quedaron con Ned, para escuchar su respuesta.


  ―Oh, yo conozco el camino―, dijo Ina. –Ven, para este lado―.


  Mientras Ina hablaba de temas sin importancia, miré por encima de mi hombro. Vi cómo Ned, entusiasmado, les contaba algo a Brenda y a Kevin, y en la mitad de su historia ambos se echaron a reír. Se notaba que la super chica también era graciosa.


  ―Él es guapo, ¿eh?―, me dijo Ina, entre risillas.


  ― ¿Quién?―, mis ojos se deslizaban entre Ned y Kevin.


  ―Ned, por supuesto―.


  Me había descubierto, por lo que me encogí de hombros y le respondí. –Estaba mirando dónde estaba Brenda. Y Ned no es mi tipo―.


  ―Claro que no―, dijo Ina sin inmutarse.


  Puse los ojos en blanco y suspiré. –Vale, es guapo, pero eso no dice nada sobre el contenido―.


  Muy bien, me elogié a mi misma. Muéstrale que no eres tan superficial y que el exterior no es lo único que te importa.


  ―Por supuesto―. Estaba claro que hacía lo posible por poner cara de póker.


  ― ¿De qué trabajas tú?―, le pregunté, para distraerla.


  ―Soy nutricionista―.


  Mientras esperábamos el metro, le pregunté todo sobre su trabajo. Al menos, ya no me podría seguir preguntando por Ned. Por suerte no tuvimos que esperar mucho, y el viaje hasta la estación Palais Royal fue muy corto. Estaba feliz de poder volver a respirar aire puro. Entretanto, aún no había decidido si quería conocer a la tal Cissy o no.


  ―Veo que tengo que apresurarme un poco―, dijo Ned, con la vista fija en su reloj.


  –Vamos, para ese lado―. Él iba adelante, cruzamos una senda peatonal y después un túnel, que nos llevaba al edificio principal. Salimos en una plaza inmensa, bordeada de unos edificios monumentales. A pesar de ello, el panorama que teníamos enfrente nos llevaba a una esfera totalmente distinta: la moderna pirámide de vidrio, que formaba la entrada del Louvre.


  ―Ajá, ahí está―, dijo Ned, con una sonrisa.


  Había decidido que no quería conocerla. –Vamos Brenda, entremos al museo. Y tú Ina, ¿qué piensas hacer?―.


  ―Voy con vosotros, pero primero quiero saludar a Ciska―. Se volvió hacia Ned. –A las cuatro en el Arc de Triompje de l’Etoile, Ned?―.


  Él asintió con la cabeza. –Perfecto―.


  ― ¿Me esperáis?―, nos rogó Kevin. –Le voy a decir “hola” a Cis―.


  Cis... Parecía que Kevin también la conocía bien. Eso significaba que estaban juntos desde hacía tiempo.


  ―Sí, Kevin―, suspiré. ― ¿Ina también la va a saludar, no?―.


  ―Oh, sí―.


  ― ¿Los esperamos adentro?―, propuse, apresurada.


  ―Si queréis, venid con nosotros―, Ned sonaba esperanzado.


  “Ni loca”. Decidida, negué con la cabeza. No tenía ganas de conocer a su novia. A pesar de ello, no me animé a mirarlo a los ojos cuando dije: “Nos vamos para adentro”.


  ―Como quieras―, murmuró Ned. ¿Sonaba decepcionado?


  Mientras cruzábamos la plaza no pude dejar de espiar por encima del hombro. Ned llegó con una chica pelirroja guapísima, y otra con pelo corto y rubio. Ina y Kevin caminaban detrás de ellos. La rubia llevaba un jean y una simple camiseta, pero la pelirroja, que usaba un vestidito de verano color rosa y sandalias, se abalanzó sobre Ned y lo rodeó con sus largos brazos. “Como una araña apoderándose de su presa”, pensé con maldad. Una puntada de celos me recorrió el cuerpo, y directamente me arrepentí de haber mirado. Este sentimiento se enfatizaba cuando vi cómo se volvían, mientras Ned señalaba para nuestro lado. Cuando él me vio mirando, me saludó con la mano. Le devolví el saludo, sin ganas, y me volví a girar hacia Brenda.


  Por supuesto que me había descubierto. ―¿Lo estabas espiando a Ned?―.


  Me encogí de hombros e, indiferente, le dije: ―Quería controlar si había llegado su cita. Me daría pena que él tuviera que pasar toda la tarde solo―. Me temblaba levemente la voz y solamente podía rezar que Brenda no se diera cuenta. Por suerte, ella lo dejó como estaba.


  El resto del día, mi espíritu se distrajo con las miles de impresiones recibidas. Primero, visitamos el Louvre y me di cuenta de que Ned tenía razón; la estatua de Amor y Psyche era una de las más hermosas en el museo. Un nuevo pinchazo; la conciencia de que teníamos algo en común, pero que en realidad no tenía importancia.


  Kevin hizo que la visita al museo se convirtiera en una experiencia inolvidable, con sus comentarios graciosos, que nada tenían que ver con las obras de arte.


  Al final de nuestra ruta, insistí en que volviéramos a pasar por la estatua de Amor y Psyche y, nuevamente, Kevin hizo de esto un momento memorable, proponiendo que nos paráramos al lado de la obra de arte, imitando su posición. Un momento Kodak. Brenda se entusiasmó enseguida y, excitada, gritó que era una buena idea, e Ina se doblaba de la risa.


  Kevin se paró delante de la estatua y yo me incliné hacia atrás, en sus brazos. Extendí dramáticamente los brazos hacia atrás, tomándolo de la nuca, y lo miré a los ojos. Kevin miró rápidamente la estatua y después a mí. Por un momento, se notaba que no encontraba la expresión justa, hasta que sus ojos se iluminaron con un halo de cariño. Las comisuras de los labios le temblaban, como si estuviera haciendo el esfuerzo por no soltar una carcajada.


  Sacaron la foto y Kevin me ayudó a reincorporarme, una sonrisa juvenil dibujada en su rostro.


  ― ¡Vamos, a la salida!―, dijo Brenda, aliviada.


  Después del Louvre, nos pusimos en marcha hacia la Île de la Cité, en la que visitamos el Notre Dame y la Saint Chapelle. Me alejaba de Kevin, para después volverme a acercar; ya sea porque lo encontraba gracioso y quería conocerle mejor, ya porque no quería que pensara mal de mí. Entretanto, ya casi había llegado la hora de encontrarnos, por eso nos tomamos el metro a Concorde, para acortar camino. De nuevo en la superficie, admiramos cortamente el hermoso obelisco en la rotonda tan concurrida, desde donde caminamos el último trecho hasta el Arc de Triomphe, el lugar en que habíamos quedado, a las cuatro de la tarde.


  En la tienda de Disney, no me pude resistir. TENÍA que entrar. Bren e Ina me siguieron estupefactas, mientras Kevin me acompañó, quedando claro que, al igual que yo, conocía todas las historias. Me compré una muñeca de Elsa, me encantaba Frozen, y finalmente, a las cuatro menos diez, llegamos al Arc de Triomphe. La rotonda alrededor del arco era un caos de tráfico, mientras los peatones esperaban a que la luz cambiara a verde para cruzar la calle.


  En ese momento, volví a recordar a Ned, y me pregunté por primera vez, preocupada, si arrastraría a su novia hasta nuestro lugar de encuentro. Esperaba que no. No quería ser testigo de un abrazo fervoroso entre los dos. Por supuesto que esto no era justo, puesto que yo acababa de entregarme a los brazos de Kevin. Bueno, era para una foto, pero a pesar de ello...


  Me estaba preocupando por nada. Ned estaba solo, sentado en el suelo con las piernas cruzadas, mientras leía unas historietas. En francés, lo que me llamó la atención. ¡Y además de todo, sabía francés! Mi cabeza volvía a estar llena de Ned.


  ―Ajá, ¡ya estás aquí!―, lo saludó Ina, entusiasmada.


  Él interrumpió su concentración y nos miró, un poco aturdido, como si aún no hubiera aterrizado en este mundo. –Sí―. Cerró el libro de historietas y lo guardó en la mochila. Después, se paró. Cuando sus ojos se posaron en mí, vi que había regresado al planeta tierra. Me llamó la atención verlo tan contento. Como si Cissy le hubiera prendido una lucecita por dentro. Se veía más guapo que nunca, y entonces me di cuenta que estaba con la chica que lo hacía tan feliz. A la vez, esta idea me hería por dentro.


  ―Vamos, tenemos que alcanzar el tren―.


  Tomamos el metro, de regreso a la estación desde donde partiría nuestro tren. Me llamó la atención que Ned intentaba acercarse a mí, pero yo, sutilmente, me iba cambiando de lugar. Algunas veces Kevin también lo intentó, pero a él también lo pude evitar. Finalmente, me incliné hacia Brenda.


  ―Estoy bastante cansada. ¿Piensas que soy una antisocial si me pongo a escuchar mi iPod?―.


  ―No, nena, no no hay problema―, me dijo Brenda, con una sonrisilla. Ella sabía que yo, cada tanto, necesitaba mi espacio. Lo que no sabía era que estaba vez tenía otros motivos.


  Saqué el iPhone del bolsillo de mi pantalón y los auriculares de mi bolso. A propósito, elegí un álbum con música clásica; eso me calmaría. Y así, encerrada en mi propio mundo, lo desanimaría a Ned para entablar conversación.


  Cuando, finalmente, el tren llegó a la estación final, resultó que yo tenía razón. Ni Ned ni Kevin habían intentado entablar más charlas conmigo. De lo que yo no estaba segura era de si había tenido éxito o había cavado mi propia tumba...


  ♥ 8 ♥


  De regreso en el camping, los otros del grupo propusieron ir a comer algo juntos en el restaurante, pero yo no tenía ganas. No sentía deseos de intercambiar nuestras anécdotas del día, si eso significaba oír SUS historias en detalle. Además, estaba confundida. Era mejor mantener la distancia con Ned y con Kevin. Como no encontraba ninguna excusa que inventar, dije que estaba cansada, no me sentía bien ni tampoco tenía hambre. Por eso, Brenda decidió ir al restaurant, para dejarme dormir.


  Una vez en la cabaña del árbol, por supuesto me moría de hambre. Por un momento dudé si ir al restaurant, con la cola entre las patas, y rogar si podía comer algo con ellos; pero mi tozudez pudo más. Busqué entre nuestras provisiones, y finalmente encontré unos trozos de fruta y un potecito con arvejas y zanahorias. La ventaja de los potecitos es que ya todo está cocido. Le saqué la tapa y me comí las verduras frías. Después me devoré las frutas. Al terminar, me sentí agotada y decidí irme a dormir.


  Cuando me desperté, ya había oscurecido. Después de inspeccionar el lugar, me di cuenta de que Brenda aún no había regresado. Seguiría en el bar, con Ina, Ned y Kevin. Lo que esperaba era que, al otro dia por la mañana, Brenda no me contara ninguna de las historias que había oído.


  Ahora, después de haber descansado unas cuantas horas, me sentía totalmente recuperada. Caminé hacia el balcón y miré hacia abajo. En las tiendas de campañas se veían lucecitas, y por todas partes había grupitos de gente charlando.


  Decidí que tenía ganas de dar un paseo. En primera instancia, me adentré en la casa para buscar la toalla, pero después decidí aventurarme a algo nuevo: me iría a caminar desnuda. Ya estaba oscureciendo, pronto sería noche cerrada. La posibilidad de que me encontrara con alguien era cada vez más pequeña. Y, aunque sonara ridículo, desnuda llamaría menos la atención que envuelta en mi toalla de colores chillones. Si veía a Kevin o a Ned en la lejanía, estaba segura de que no me reconocerían inmediatamente. Me dije a mí misma.


  Rápidamente me calcé unas botitas para caminar, y me llevé la linterna. Dudaba si llevarme el teléfono, pero no tenía ganas de andar por ahí cargando dos cosas en la mano.


  Detrás de la cabañita, un camino cercado por una fila de árboles me llevaba hacia abajo. Al final del sendero había un valle, cubierto de arena y arbustos. Desde allí, se adentraba en el bosque. Seguí el caminito y respiré hondo. A mi alrededor, en el suelo, estaba lleno de piñas abiertas por el calor, no se veía ninguna persona.


  Recordé mi llegada al camping. Hacía solamente dos noches, para mi espanto, había aterrizado en el peor escenario que pudiera imaginarme: un camping naturista. Y ahora andaba por el bosque desnuda, como una naturista profesional, llevando nada más que un par de medias y unas botas de montaña. La idea me hizo sonreír.


  ―Cuidado. Te puedes caer―. Una voz me hizo sobresaltar y, por un momento, volví a sentir vergüenza, el instinto que me llamaba a cubrirme. Reprimí ese sentimiento y me di la vuelta, de lo cual me arrepentí inmediatamente. Alcancé a divisar a Ned, estaba a unos veinte metros pero se dirigía hacia mí con paso rápido. Extrañamente, llevaba puesta una camiseta y un pantalón corto. ¿Aquí estaba prohibido llevar ropa puesta, no?


  ― ¿Por qué estás vestido?―, le pregunté. Sentí el tono acusador de mi propia voz. Ned se rió por lo bajo y parecía que había un xilofón tocando en mi bajo vientre. De un momento para el otro, me empezaron a temblar las rodillas. –Querida Robin, el hecho de que este sea un camping naturista no implica que debamos sufrir el frío por las noches. Si tienes frío, te puedes poner algo de ropa―. Todo quedó en silencio, mientras él me miraba de arriba a abajo. ― ¿Has perdido el toallón por el camino?―.


  Diablos. ¿Por qué tenía que demostrar mi valentía justamente esta noche?


  Él ya estaba delante de mí. ― ¿Te los vas a atar?―. Ned señaló mis zapatos y yo miré tontamente hacia abajo. Uno de los cordones se había soltado y colgaba del zapato como si fuera una lombriz. A pesar de ello, no hice el intento de agacharme. Realmente, no tenía ni idea de cómo moverme.


  Para mi sorpresa, Ned se arrodilló de repente y tomó los dos extremos del cordón. En unos segundos, que para mí fueron una eternidad, me volvió a atar un moño.


  ―Bueno, ya está. No me gustaría que te tropezaras y te dieras un golpe―. Ned tiró de los cordones para controlar que estuvieran bien atados, y después llevó sus ojos hacia arriba. Cuando nuestras miradas se encontraron y vi cómo se movía su nuez de Adán, de arriba hacia abajo, se me cortó la respiración. Me quedé como petrificada. Su rostro estaba a unos pocos centímetros de mi entrepierna. Si Ned movía la cabeza solo un milímetro, tendría frente a sí un panorama glorioso. Yo rezaba para que él se parara, se fuera, pero no lo hizo. Mantuvo sus ojos fijos en los míos, y yo no era capaz de soltar su mirada. Entonces, movió la cabeza, un milímetro. Y, para mi espanto, me besó en los labios. Los labios de allí abajo. No tuve tiempo de protestar. Su boca se sentía cálida y me provocaba un delicioso hormigueo, que se extendía por todo mi cuerpo. Se me escapó un suave gemido y se agitó mi respiración.


  Sus labios desaparecieron y miré tímidamente hacia abajo. Sus ojos volvían a fijarse en los míos, me pedían permiso. Yo estaba como congelada, no sabía qué responder. Entonces, Ned volvió a mover la cabeza. Esta vez no se contentó con un beso. Esta vez abrió sus labios y dejó que su lengua se deslizara por mis lugares más sensibles. Abrí un poco las piernas, buscando apoyo. Cerré los ojos, mientras todo mi cuerpo intentaba absorber cada una de las sensaciones que me provocaba su lengua experimentada. ¡Cielos! ¡Qué bien se sentía!


  Oí voces a lo lejos, que me despertaron de mi placentera burbuja. Abrí rápidamente los ojos y miré hacia abajo. Ned había detenido su dulce embestida. Su mentón brillaba con mi excitación.


  ―Viene alguien―, le pude decir. Entonces, me di cuenta de lo que había pasado. Me había dejado..., dejado... en el bosque. ¡Por alguien que estaba ocupado!


  Ned se incorporó, se limpió la humedad del mentón, y esbozó una sonrisa un poco torcida, terriblemente sexy. Esto empeoraba aún más las cosas. ¿Cómo era capaz de hacer eso? Se me ensombreció la cara. ― ¿Por qué has hecho eso?―.


  Él frunció el ceño como si no comprendiera mi pregunta. ― ¿No querías?―.


  Diablos, ¿qué debía responder? Creo que mi reacción dejó claro que sí quería. Solamente... ¡no por alguien que ya tenía novia!


  ―Eh... me parece que es mejor que regrese―.


  Sin esperar su respuesta, me di la vuelta y me apuré a regresar a la cabaña del árbol.


  ♥ 9 ♥


  ¿Qué estaba haciendo? Esa pregunta me daba vueltas por la cabeza, aun antes de que Ned hubiera desaparecido de mi vista. Ned tenía pareja. No podía tener intenciones serias. Y si las tenía, ¿qué tipo de hombre era, como para engañar de esa manera a su novia? Aún peor: ¿Qué tipo de persona era yo para colaborar en esa situación?


  A pesar de ello, mi cuerpo ya estaba en sus manos. Mis propios pensamientos se cerraban con candado cuando él me tocaba, convirtiéndome en una marioneta bajo su control. Si él me tocaba, mi cuerpo gritaba solamente una cosa, y era ¡MÁS!


  Mi cuerpo seguía en llamas, después de sus caricias ardientes. Sentía cómo la humedad en el interior de los muslos, hacía que se frotaran uno contra el otro al caminar. Me preguntaba qué habría pasado si no nos hubiera molestado esa gente. ¿Habríamos terminado con más, mucho más? ¿Me quería hacer creer a mí misma que habría tenido el poder de detenerlo?


  Se me representaban imágenes de él y yo, enmarañados. Casi podía sentir la corteza del árbol, en contra del cual él me empujaría, el aroma de los pinos, mezclado con su propio olor a especias. En ese momento, supe que no podría deshacerme de él.


  Recordaba destellos de los días pasados; Ned dándome consejos sobre París, su camiseta Perry, el hecho de que tuviéramos la misma profesión, nuestra conversación en la piscina, la comida... Volví a ver las cosas que teníamos en común y me conciencié del clic entre ambos. Pero todo esto no tenía sentido mientras él tuviera novia. Y esa novia tenía un nombre. Cissy. Y yo la había visto. Y lo hacía feliz, ¿verdad?


  Decidí que lo mejor era mantener toda la distancia posible. Este camino sólo me llevaría a un corazón roto, quizás hasta destrozado. No confiaba en mí misma cuando él estaba cerca. Cuando él se acercaba lo suficiente, cuando su piel hacía contacto con la mía, desaparecía mi propia conciencia. Me dominaban las emociones, que me decían que esto era lo que yo quería.


  Por primera vez desde que había conocido a Ned, esperaba que él volviera pronto a su casa. Al menos, si eso pasaba yo estaría a salvo de él. Y también me parecía lo mejor para Cissy.


  Cissy. También pensaba mucho en ella. Reflexionaba en cómo reaccionaría ella si descubría lo que Ned había estado haciendo conmigo. Su rostro feliz y animado se derrumbaría y explotaría de angustia. Creo que Ned tenía el mismo efecto con ella que conmigo; era una fuente de luz. El dolor de saber que tu alma gemela te engaña debería ser insoportable. Ya no odiaba a Cissy. Me avergonzaba y me sentía culpable por ella. ¿Por qué lo había dejado seguir? ¿Por qué me había dejado llevar al engaño?


  Pensaba que ya había aprendido la lección con Dylan. Lo había descubierto dos veces engañándome. Esto había ocasionado dolor y muchas peleas. La tercera amante se quedó con él. Dylan rompió conmigo para seguir con ella. Y ahora ¡me estaba convirtiendo en esa amante! Mientras sabía cómo pensaría su novia actual de “esa zorrita de él”.


  A pesar de que me gustara mucho Ned, y me encantaba, ahora me animaba a reconocerlo, no podía seguir con él. Me había prometido que, la próxima vez que lo viera, lo llevaría aparte y le diría, de frente, cómo eran las cosas. Quizás él podía vivir con algo así, pero yo no. Yo no podía ser feliz con alguien sabiendo que estaba convirtiendo otra relación en una mentira.


  No, el resto de las vacaciones me mantendría alejada de él. Buscaría la compañía de Kevin. No como reemplazo, me dije a mí misma, pero porque me gustaba su compañía. Si nacía algo entre nosotros, pues bienvenido.


  Desde ahora, Ned era terreno prohibido.


  ♥ 10 ♥


  ―Ned quiere hablar contigo―, fue lo primero que dijo Brenda cuando, al dia siguiente, salí de mi habitación. Sus ojos brillaban y sonreía de oreja a oreja. ―¿Qué ha pasado con vosotros? ¿Ha pasado algo?―.


  ―No―, negué inmediatamente, pero parecía que había puesto tanto énfasis en ese “no” que Brenda se mostró desconfiada.


  Entrecerró los ojos hasta convertirlos en dos líneas y me miró inquisitivamente. Por supuesto, mis mejillas se ruborizaron.


  ―Pasó algo―, constató. ¡Ahora me cuentas!―.


  Puse los ojos en blanco. –No quiero hablar de eso, Bren―.


  Brenda frunció el ceño y con una expresión grave, me dijo: ―¿Te ha molestado?―.


  Por un momento, reflexioné seriamente sobre sus palabras. Pero inmediatamente me di cuenta de que no ella no tenía razón. Él me había pedido permiso, con sus ojos. Si yo le decía que se detuviera, se habría detenido. Yo estaba segura de ello.


  Solté un suspiro y me dejé caer en una silla. –No, no te preocupes. Nada grave. Pero no quiero hablar de eso―.


  ―De verdad, él quería hablar contigo―, me insistió Brenda. ―¿Quizás para arreglar las cosas?―.


  ―No creo que él pueda arreglar las cosas―, se me escapó.


  ―Entonces, ha hecho algo malo―, constató Brenda inmediatamente. ¡Como siempre, hablar de más me metía en problemas!


  ― ¡Bueno!―, consentí. –Voy a hablar con él―. Quizás, eso era lo mejor. Cuanto antes habláramos, mejor. ― ¿Sabes dónde está?―.


  ―En el restaurante―, señaló Brenda.


  Me paré, me envolví con una toalla, me trepé hasta abajo y caminé hacia el restaurante.


  En verdad, lo encontré sentado a una mesa. Por suerte, él también estaba cubierto por una toalla. Estaba leyendo sus comics, pero yo podía ver en sus hombros que estaba tensionado. Respiré profundo y me dirigí hacia él. Dudando, me pregunté si tenía que sentarme a su mesa o si mejor me quedaba parada. Finalmente, decidí sentarme. Arrastré una silla frente a él.


  Él miró hacia arriba asustado, y su rostro se cubrió con un manto de alivio. –Me alegro de que estés aquí―, dijo con cuidado. –Tenía miedo de que no quisieras volver a verme―. Sus mejillas se ruborizaron. –Lo lamento si he hecho algo que no querías―.


  El hecho de que él no dejara de mirarme a los ojos, me inspiraba respeto. Tragué saliva, se me secó la garganta como si fuera la piel de un elefante.


  ―Simplemente, me gustas mucho―, continuó. Hablaba tan rápido que parecía que se tropezaba con sus propias palabras. –Pero, ayer me dio la impresión que ese sentimiento no es recíproco―.


  Abrí la boca para señalarle que él tenía una relación, cuando el de repente torció la cabeza y abrió los ojos, tan grandes como platos. Me di vuelta bruscamente, y me puse blanca como un ánima. ¿Qué hacía ella aquí? Detrás, muy cerca de mí, había una chica joven, pelirroja y, a su lado, la novia rubia. Esta última tenía el ceño fruncido. ¡Cissy estaba aquí! Y yo estaba hablando con su novio sobre su escapadilla. Mientras ella estaba detrás. Mierda...


  ―Yo pensé que podía sorprenderte. Pero me parece que soy inoportuna―.


  ♥ 11 ♥


  Me quedé mirando fijo a Cissy, congelada. Finalmente, pude decir: ―Creo que lo mejor es que me marche―. Mi Dios, ¡no quería ser testigo de esta charla!


  Cissy me miró suplicante. –Por mí te quedas. Quédate, por favor. Yo espero un poco―. Entonces hizo el amago de darse vuelta y marcharse.


  Mis ojos se agrandaron. ¿Qué tipo de relación tenían estos dos que ella reaccionaba de esa manera? Cuidadosamente, miré a Ned. Él miró a Cissy con pena, antes de que su mirada se dirigiera hacia mí, una expresión marcada por la decepción.


  Me fui, cada vez entendía menos.


  ― ¿Qué ha pasado, Ned? ¿Se han peleado?―, oí la pregunta de Cissy.


  ―Déjalo―, murmuró Ned. –Creo que lo he interpretado mal―.


  Me quedé en el lugar donde estaba. No sonaba como la novia enojada que había atrapado a su noviecito. Me volví con cuidado y tomé coraje.


  ― ¿Cissy?―, pregunté tímidamente.


  La pelirroja se dio vuelta, desconcertada. Ned me miraba con desconfío. ―¿Si?―.


  ― ¿Quién eres tú?―.


  ―Bueno, yo soy Cissy―, me dijo. –Pero parece que ya lo sabes―.


  Tragué saliva y no supe cómo seguir la conversación.


  Entonces, Ned dijo: ―Ciska es mi hermanita―.


  Me quedé con la boca abierta. Por un momento, no supe qué decir. ―¿Qué quieres decir?―.


  En ese momento, una sonrisilla se dibujó en su rostro, parecía que se había tragado el sol. –Tú pensabas otra cosa, ¿verdad?―.


  Mis mejillas se sonrojaron. –Pensé que era tu novia―.


  Él se rió por lo bajo. ― ¿Cuánto hace que piensas eso?―.


  ― ¿Lo recuerdas, la noche antes de que fuéramos a París? ¿En el restaurante, durante el desayuno?―.


  Él asintió con la cabeza.


  ―Ese día recibiste un mensaje de ella. Tu teléfono estaba sobre la mesa y la pantalla se iluminó. No era mi intención, pero vi el mensaje. Y... Bueno, el contenido parecía provenir de una novia. Además, estaba firmado como “Tu Cissy”―. Mis mejillas se enrojecieron.


  ―Es una broma entre Ned y yo―, nos interrumpió Cissy. –Cuando éramos pequeños y descubrimos que hermanita en inglés se dice sister, Ned comenzó a llamarme “Sis”. Oficialmente me llamo Ciska, pero todos mis amigos me llaman Cissy. Como una broma nuestra, relacionada con el sis siempre que hablo con él le digo “tu Cissy” y él “mi Cissy”. Porque somos hermanos―. La chica me sonrió suavemente. –Y, para probar que no hay nada entre nosotros: esta es Hannah, mi novia. Soy lesbiana―.


  Metafóricamente, la mandíbula me colgaba hasta llegar al piso y oía un zumbido en los oídos, todo esto por las últimas noticias recibidas. De a poco, la conciencia de las noticias se había transformado en algo más.


  Algo que había que mi corazón festejara dentro del pecho, como la tribuna de los hinchas de fútbol, cuando su equipo favorito hace un gol.


  ¡Ned era soltero!


  ―Cissy y Hannah también están de vacaciones en Francia, y habíamos quedados en encontrarnos en París―, me explicó Ned, con calma. –Pero, entretanto, te conocí a ti y quería presentártela. Pero tú estabas tan distante que no me diste la oportunidad de hacerlo―.


  ―Ned nos había contado sobre ti y, para ser sincera, estaba intrigada. La convencí a Hannah para desviarnos un poquillo, para que pudiéramos conocerte en el camping―. Una nueva sonrisa de Cissy. –Me parece que fue una idea acertada, porque todo parecía estar saliendo mal―, dijo Cissy, y le sacó la lengua a Ned, que la abrazó con cariño.


  ―Perdón, nunca te saludé como se debe. Ven aquí―. Él la abrazó. –Bueno, empecemos de nuevo. Robin, te quería presentar a alguien. Esta es mi hermanita, Cissy, con su novia, Hannah. Cissy, Hannah, esta es Robin. Una chica me gusta mucho y que conocí en este camping―. Ned me guiñó el ojo.


  El carbón que almacenaba en el estómago se prendió espontáneamente; armó una fogata, alrededor de la cual un grupo enorme se reunía a bailar y a festejar.


  ―Encantada de conocerte―, dije, sin respiración. –Por favor no me preguntes cómo nos conocimos, porque me muero de vergüenza―.


  ― ¡Cissy!―.


  Giré la cabeza y vi que Kevin venía hacia nosotros. Por su pecho jadeante, se veía que había venido corriendo.


  ― ¡Ah, Kevin!―. Su voz sonaba cálida cuando pronunciaba su nombre. –No podía irme sin conocer a la chica misteriosa de la que hablaba Ned―.


  Ned puso los ojos en blanco.


  ― ¿Y? ¿Está aprobada?―.


  ¿Esta? ¿Aprobada? ¿Estaban hablando de su ex novia? ¿O de las chicas en general?


  ―Sí, esta chica está aprobada―, respondió Cissy con una amplia sonrisa. –Tiene estilo, se nota a la distancia―. Y me guiñó un ojo.


  ―Sí, yo también le doy mi aprobación. Al menos, ¡con ella puedes reírte!―. Kevin negó con la cabeza, riendo por lo bajo. Pensé que él estaba recordando lo que había pasado ayer.


  –Me sorprendió que Ned dijera que le gustaba. Normalmente busca otro tipo de mujeres―.


  Oh, no, ¿a qué se refería? ¿Yo no era lo suficientemente guapa?


  ―Él quiere decir, comenzó Cissy, mientras apoyaba su mano en mi muñeca y observaba a Kevin con furia, ―que, normalmente, a hermano le gustan las brujas guapas. No las chicas buenas y guapas―.


  ―Ya está biennn...―. Ned se pasó la mano por el pelo y miró con unos ojos que daban la impresión de que quería enterrarse en el subsuelo. Un cambio interesante, ya que los días pasados había sido yo quien deseaba desaparecer de vergüenza. ― ¿Dejamos de hablar de esto? ¿Please?


  Me reí y sacudí la cabeza. –Esta es mi venganza. Por todas las veces que yo me sentí avergonzada―.


  Él me devolvió la sonrisa y me tomó de la muñeca. Con un movimiento rápido me atrajo hacia sí. ― ¿Por favor, ya te puedo besar? Eso es lo que quiero, desde el primer y vergonzoso momento―.


  ― ¿Esto es amor o placer?―, le pregunté, con tono de broma.


  ―Ambos―, me dijo, y me guiñó un ojo.


  Incliné la cabeza hacia él que, finalmente, se inclinó hacia adelante. Cuando sus labios tocaron los míos, sentí fuegos artificiales dentro de la cabeza. Él me estampó un buen beso en la boca, antes de morder con cuidado mi labio inferior. Excitada, abrí la boca, y al siguiente instante su lengua se deslizó hacia adentro, para buscar la mía. Cuando nuestras lenguas se acariciaron suavemente, sentí cómo todo mi cuerpo se estremecía. Enterré los dedos entre su pelo y lo atraje aún más cerca de mi cuerpo. Se tenía que sacar la ropa. Mis manos recorrieron su cuerpo hasta abajo, para buscar la parte de abajo de su camiseta, pero no la tenía puesta. Oh, sí, Ned estaba desnudo. Me acerqué aún más a él y me encontré con su erección, rozando mi bajo vientre.


  ―Me parece que tenéis que buscar una habitación, o algo así―, murmuró Cissy, detrás de nosotros. –Y Ned, si yo fuera tú, me apuraría a envolverme la toalla en la cintura―.


  ♥ 12 ♥


  Ned le respondió a su hermana con una sonrisa borreguil, pero luego le hizo caso. ―¿Vosotras se arregláis un poco solas, eh?―, y después de decir esto le señaló a Cissy el sauna, con una expresión pícara.


  Sin esperar la respuesta, me tomó de la mano y me arrastró hasta allí.


  ― ¡Un momento!―, gritó la chica, y nos siguió con un bolsito de tela, para después ponerle algo a Ned en la mano que tenía libre. Él lo miró cortamente y negó con la cabeza, aún sonriendo.


  ― ¡Loca!―. Le dio un beso en la mejilla y le agradeció.


  ¿Qué le había dado? Intrigada, procuré descubrir qué tenía en la mano, pero lo apretaba fuertemente con los dedos. Debería ser algo pequeño.


  Ned se volvió a poner en movimiento y, de un tirón, me llevó con él.


  ― ¿Cómo le va a Desiré con su bombero?―, oí preguntar a Kevin. ¿Quién era Desiré? Realmente, no tenía tiempo para volver a ponerme celosa, probablemente sin motivo.


  Ned me pellizcó suavemente la mano. Caminaba muy rápido, casi que corría.


  ― ¿Adónde vamos?―, pregunté, jadeante.


  Él se volvió hacia mí, y una sonrisilla picaresca adornaba sus labios. –Quiero hacerte el amor a la luz del día. Ven―. Sus palabras eran, una por una, fuegos artificiales que explotaban en mi bajo vientre.


  Me volvió a arrastrar, cruzamos senderos en el bosque, entre chalets y esquivando tiendas de campaña. Finalmente, nos alejamos un poco de los árboles y nos detuvimos en un solitario terreno a campo abierto. La vegetación estaba crecida, y variaba desde hierba y cardos hasta flores de campo.


  Ned me llevó hasta el terreno y dejó caer la toalla en el suelo. Se me aceleró la respiración y lo miré a los ojos. Él se precipitó hacia mis labios. Se me aflojaron las rodillas y, de pronto, se me dificultaba mantenerme erguida. Me envolvió la cintura con los brazos y me atrajo hacia su cuerpo, mientras su lengua se introducía en mi boca. En los brazos, piernas y estómago se me formó carne de gallina, mientras un hormigueo debajo de piel convertía mis nervios en una montaña rusa. Mi cuerpo parecía una batería que se cargaba de energía.


  Una de sus manos se trepó hacia arriba, al borde superior de mi vestido de toalla. De a poco, fue deshaciendo la construcción y el trozo de tela cayó al suelo revoloteando. Le siguió un nuevo beso, esta vez lleno de deseos y promesas.


  Ned se agachó y extendió nuestras toallas, una al lado de la otra. Después, se acostó en el piso y me extendió la mano. Yo lo di vuelta, su espalda sobre el piso, y me acomodé encima de su estómago. Sus brazos me tomaron de la cintura y mi boca volvió a buscar la suya, como si fuéramos viejos amigos.


  ―Esto es lo que quería desde el primer momento que nos conocimos―, murmuró Ned, contra mis labios.


  ―No me parecía―, le confesé. –Desapareciste muy rápido―.


  Él negó con la cabeza. –Tú me tocaste, Robin. ¡Ahí! Y yo estaba desnudo. ¿Me tenía que quedar, mientras crecía mi erección? Si eso pasaba, ahí sí te hubieras sentido incómoda. Eso pienso. Yo me hubiera sentido muy incómodo.


  ―Oh―.


  Con un roce cálido, Ned deslizó las manos hacia mis senos y apoyó la palma de sus manos sobre la piel pálida. Mis pezones reaccionaron y se endurecieron, tensionados.


  ―Eso es lo que, a veces, complica la situación en los campings naturistas―, me confesó. –Si te encuentras con alguien que te excita, todo el camping puede disfrutar del espectáculo―.


  Sus ojos se oscurecieron y llevó su boca a uno de mis pezones. Yo pensaba que me lo succionaría, pero en lugar de ello me llevó a una plenitud fascinante, acariciándome con la lengua. Mis nervios casi se quemaban, frente a la carga eléctrica que significaba este gesto. Doblé la espalda, para apretar el seno aún más cerca de él. Más. Quería más de él. Le siguió mi otro pezón.


  El viento me acariciaba la piel sensible y desnuda. Por primera vez, entendí lo que Ned quería decir, por qué encontraba delicioso estar sin ropa al aire libre.


  Me cambié de posición, acostada en el suelo, boca arriba, su erección era más que evidente, y me estaba esperando. Tragué saliva cuando me conciencié de su tamaño. ¿Entraría todo eso dentro de mí? Un escalofrío de anticipación me recorrió desde la cabeza hasta los dedos de los pies, y regresó a mi cintura.


  Pasé los dedos por su piel tensa, y un escalofrío recorrió su miembro rígido. Lo levanté con cuidado, y dejé que mi lengua se deslizara de abajo hacia arriba. La puntita estaba húmeda y con sabor salino. Mmmm. Me lo puse en la boca, dibujando círculos con la lengua. Su cuerpo se movía lentamente, él no era consciente de ello, y yo lo encontraba muy excitante.


  La respiración de Ned se había tornado irregular. Una mirada rápida me bastó para ver que sus dedos se habían curvado y había cerrado los párpados.


  ― ¿Te gusta?―, le pregunté, con una sonrisa.


  Él asintió con cabeza y me devolvió la sonrisa. –Pero no voy a soportar esto por mucho tiempo―.


  Yo me lo volví a poner en la boca. Inmediatamente se tensionaron los músculos bajo su piel.


  ―Bueno, suficiente―, murmuró, y me alejó de su cuerpo. –Aún no estamos listos―.


  Me empujó hacia atrás, sobre las toallas, y se arrodilló entre mis piernas. Tuve apenas tiempo para prepararme para lo que vendría, antes de que él deslizara la lengua por mis partes más sensibles. Lancé un gemido y arqueé la espalda. Deliciosos temblores recorrían mi cuerpo y me originaban piel de gallina. Lentamente, iba sintiendo una sensación maravillosa.


  Él se detuvo y miró hacia arriba. Yo produje un sonido de protesta, pero vi que él tenía algo en las manos. ¿Era un...?


  Él sonrió y me mostró lo que llevaba en la mano. ¡Era el paquete de un condón! Diablos, ¿se lo había dado Cissy? Con un crujido abrió el paquete y sacó a relucir un condón pegajoso, que se colocó en un santiamén.


  Su cuerpo brillaba en su totalidad cuando, lentamente, se inclinó sobre el mío. Sus ojos fijos en mis ojos, también mientras penetraba en mi interior. Yo contenía la respiración y disfrutaba de ese sentimiento, que me llenaba por completo. Por un momento se quedó en esa posición, juntos éramos uno. Después, comenzó a moverse. Yo levanté las piernas e incliné la pelvis, para darle la bienvenida.


  ―Guau―, jadeó Ned.


  Una placentera sensación cálida iba creciendo en mi bajo vientre. Cerré los ojos, para poder utilizar mejor los otros sentidos; tacto, oído, gusto, olfato...


  ―Oh Robin―, jadeó Ned, y todos sus músculos se tensionaron cuando, finalmente tuvo lugar su descarga. Se dejó caer sobre mí y me besó tiernamente.


  Salió de mi cuerpo, se sacó el condón y le ató un nudo. El momento siguiente, su lengua me acariciaba el clítoris.


  ―Aaaah―, gemí. Donde su lengua me acariciaba, se sentía como el centro de una explosión. Los estímulos se disparaban hacia todos lados, con la velocidad de la luz. Doblé los dedos y clavé la punta de los mismos en la hierba.


  De nuevo, la punta de su lengua acariciando mi lugar más sensible. Finalmente, me llevó al extremo. Dios mío, él era todo un experto. ¡Esto era delicioso!


  Mientras intentaba recuperar el ritmo de mi respiración, Ned se acostó a mi lado, contra mi cuerpo.


  ―Esto hay que repetirlo―, dijo Ned.


  ―Oh si, de verdad―, coincidí con él. Apoyé la cabeza en su pecho y lo abracé con mis brazos y piernas.


  ―En realidad, ya tenemos que regresar, pero no tengo ganas de encontrarme con Cissy―, confesó Ned. –Ya sé que va a bromear muchísimo conmigo―.


  ―Bueno, entonces tengo que pensar de qué lado me pondré―, dije, con una sonrisilla.


  –En realidad, quiero dejar una buena impresión. Queda claro que ella es importante para ti. Y te cuida―.


  Ned me dio un beso en la cabeza y se rió. –Eso ya lo hiciste, negándome e ignorándome en la plaza del Louvre―.


  ― ¡No te negaba!―, protesté. –Si hasta te saludé―.


  ―Sí, se notaba que sin ganas, antes de escaparte rápidamente. Con Kevin―.


  ― ¿Estabas celoso de Kevin?―.


  ― ¡Claro! Más aún cuando él me contó cuánto se habían divertido en el Louvre. Yo me moría de ganas de ir con vosotros, pero no podía dejar a mi hermanita sola y tú dejaste bien en claro que no la querías con nosotros―.


  ―Bueno, no tenía ganas de ver cómo se abrazabais―.


  ―Y yo, justamente, quería conocerte mejor. Ahora voy a tener que partir de lo que Kevin me ha contado de ti. Por suerte, él es muy bueno en descubrir los secretos de las personas. Ahora sé, por ejemplo, que me encanta Disney y otros dibujos animados, que disfrutas del arte, pero también de una broma―.


  ― ¿Kevin era tu espía?―, le pregunté, con una ceja levantada.


  ―No mi espía. Pero él quería saber qué tipo de chica eras. Aprobarte, digamos. ¿Eso hacen las chicas con el nuevo novio de su mejor amiga, no?―.


  Yo sonreí y negué con la cabeza. –Sí, entonces ahora soy yo la que tiene que aprobarte. ¿Estás listo para ello?―.


  Él miró hacia abajo, su cuerpo desnudo. Una risilla pícara dividió su rostro en dos. –Me animo a apostar que, en este momento, ganaré la batalla sin contratiempos―.


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––
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  ––––––––


  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com
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